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Hay que casar al Príncipe
ARGUMENTO DE LA PELÍCULA

Cuando más enfrascado estaba
el mecánico en su tarea, llamaron
a la puerta del taller.
—I Adelante l—gritó el mecáni

co sin abandonar el trabajo que
le absorbía.
Entró el que había llamado. Era

un grave caballero, de porte dis
tinguido y vestido impecablemen
te.
Al llegar junto al mecánico, el

caballero se inclinó.
—Buenos días, serior.
Al oír su voz, el que trabajaba

interrumpió su tarea.
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—Buenos días, serior consejero.
Y ariadió al ver la cartera que

llevaba debajo del brazo :
—Ya sé a qué viene usted. Vie

ne en calidad de secretario parti
cular de Cupido.
Hablaba en tono jovial a pesar

de que le contrariaba la visita. Y
era que aquel joven no sabía ha
blar de otro modo.

—Vengo a deciros, Alteza
continuó el consejero—, que la
paciencia de vuestro padre, el
Gran Duque, toca a su fin. Me ha
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encargado que así se lo diga a
vuestra Alteza.
Al ver que echaba mano a la

cartera, el príncipe exclamó :

—I No quiero ver más retratos
de mujeres! Estoy harto de esas

exposiciones de posibles prometi
das. Además, no los puedo mirar
ahora porque los mancharía de

grasa y sería una lástima.
- Qué importa eso Creo que

vuestra Alteza no se percata bien
de la gravedad del caso. El Gran

Duque insiste en que vuestra Al
teza tome una decisión.
—Ya está tomada: llévese esos

retratos.

—I Oh, Alteza Eso represen
taría un gran conflicto para mí.
Creería el Gran Duque que le he
desobedecido.
El tono quejumbroso que el con

sejero había empleado, inspiró pie
dad al príncipe.
—Está bien. Veamos esas belle

zas—dijo con resignación.
El consejero sacó un retrato.
—He aquí un excelente partido,

serior. La condesa Isabel.
Al contemplar el retrato, se
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frunció el entrecejo del príncipe.
—Pero esto es una condesa?

—¡ Ya lo creo Un excelente

partido.
—Partido en cuatro pedazos.
Y el príncipe devolvió el retra

to al consejero.
—Pero, señor... Posee un yate,

dos pabellones de caza, tres casti
llos...
—Y cuatro barbillas.
El consejero sacó otro retrato.
—Ved esta otra. La marquesa

de la Sota. Amazona soberbia.
Qué arrogancia, qué majestad, pa
ra mantenerse sobre el caballo

—De modo—dijo el príncipe
muy serio—que la Sota está sobre
el caballo? No juego.
Otro retrato.
—La princesa Olga. A esta no

le podréis encontrar un defecto,
estoy seguro. Vedla. Es una bel
dad. Como cazadora no tiene ri
val en todo el mundo. Donde pone
el ojo pone la bala.
—De donde se deduce que voy

a recibir un balazo, ya que ha

puesto los ojos en mí. No me con
viene.
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No quedaban más retratos. El
consejero estaba compungido.
—Alteza, presiento que esto

tendrá un mal fin. Vuestro padre
está realmente abrumado por esta
preocupación. Es preciso decidirse.
El príncipe se echó a reír.
—j Que toda una corte esté pen

diente de un nirio con los ojos ven
dados I

—Comprended que...
—No se moleste. La decisión

que ustedes me exigen está toma
da. No me casaré hasta que en
cuentre a mi media naranja. Por
que ha de saber usted que un prín
cipe, para esas cuestiones, es tan
media naranja como un humilde
zapatero.
—¡ Oh 1
—Puede usted decírselo así al

Gran Duque. Y usted me perdona
rá, pero quiero dejar terminada la
reparación del auto antes de que
anochezca. Perdone que no le dé
la mano. Le mancharía.
Y el consejero no tuvo más re

medio que marcharse mientras el
príncipe volvía a entregarse a su
democrática tarea de repasar el
motor de su ioo H. P.
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* * *

Aquel palacio ducal de Sylvania
parecía uno de esos castillos de le
yenda donde hay princesas que se
mueren de amor o valerosos prín
cipes guerreros.
El cuerpo principal del palacio

se levantaba majestuoso en lo más
frondoso de la campiria, y cerca,
pero aislado, estaba el pabellón
doixle el príncipe Alexis vivía su
vida independiente.
El príncipe detestaba tanto las

fiestas y ceremonias cortesanas co
mo amaba sus automóviles y la
mecánica en general. Pasaba bue
na parte del día en su garage re

pleto de autos de todas clases, en
fundado en un traje de mecánico
y luchando con los motores.
Después se lanzaba por los ca

minos de Sylvania para probar los
coches que había limpiado y repa
rado con objeto de que respondie
ran bien al acelerador, pues la ve
locidad constituía una de sus pa
siones favoritas.
También dedicaba algunas ho

(.J
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ras a la lectura y no le faltaba
tiempo para los ejercicios gimnás
ticos y deportivos.
Como había dicho el consejero,

esta idiosincrasia de Alexis, que
era el príncipe heredero de la coro
na ducal, tenía sumamente preocu
pado al Gran Duque, que era in
flexible para las cuestiones del tro
no y creía que el afortunado mor
tal que se encontraba en el caso
de regir los destinos de un pueblo,
debía sacrificarlo todo a este au
gusto deber, olvidándose incluso
de que era un ser humano como
los demás. A su juicio un príncipe
heredero no tenía derecho a sentir
por su propia cuenta. Los senti
mientos se los imponía el Estado
y su única misión era acatarlos.
¿Amar? No a la más hermosa, ni
a la que representa el propio ideal,
ni a la que ha sido capaz de pro
vocar ensuerios e ilusiones, sino a
la que conviene al país. :Aficio
nes? Las que exige el convencio
nalismo cortesano. Costumbres?
Las que impone el augusto cargo.
Alexis, en cambio, pensaba y ha

cía todo lo contrario. Le molesta
ba lo farsa cortesana y vivía ausen
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te de ella. Nlientras se celebraban
en palacio comidas de gala, él co
rría en autornevil por los caminos
de Sylvania o se enfrascaba en su
trabajo favorito de desarmar y ar
mar el complicado organismo de
los motores. Amor? Antes renun
ciaría a la corona y a todos sus tí
tulos, que casarse con una mujer
impuesta por las conveniencias de
Estado. Para eso era inflexible. No
haría del amor una farsa.
La lucha que en este sentido te

nía que mantener era continua,
porque Alexis, aparte el atracti
vo de ser príncipe heredero, tenía
otros muchos. El gesto, la pala
bra, el ingenio, la simpatía, la jo
vialidad, eran en él preciosas cua
lidades que se sumaban a otras

gracias con que la naturaleza le
había dotado. Era alto, elegante,
de contextura varonil: tenía una
mirada franca y alegre, a veces

soriadora, y una sonrisa que era

para las mujeres un imán.
En estas condiciones no era ex

traño que llegaran al palacio du
cal retratos de todos los palacios
del mundo. El Gran Duque hacía
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buena propaganda de la condición
de soltero del príncipe, y su ima

gen, reproducida en multitud de
revistas extranjeras, causaba es

tragos internacionales en los pe
chos femeninos y aristocráticos.

Sascha, el fiel criado de Alexis,
había escuchado toda la conversa
ción mantenida por el consejero y
el príncipe, y tanta contrariedad le

produjo, que Alexis lo advirtió con
sólo mirar su cara.
-aQué te pasa, Sascha? He ob

servado que los retratos produ
cen en ti todavía peor efecto que
en mí.
—Es que me apena el pensar,

Alteza, que un día u otro tendréis
que aceptar a una de esas damas

que os acosan.
Alexis rió alegremente.
—No temas, Sascha. Soy prín

II
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Pero una de las cualidades del

príncipe heredero era la entereza
en las resoluciones, lo que daba
lugar a tantos desengaños como
retratos se recibían en el palacio
ducal.

cipe heredero, pero también, y en
primer lugar, soy un ser huma
no... Mira, Sascha. En este mun
do sólo hay para mí una mujer:
mi ideal. El día en que la suerte
la pong-a en mi camino, me casaré
con ella, lo mismo si es una prin
cesa que una simple campesina.

Sascha se llevó las manos a la
cabeza.

—I Santo Dios! ¡ Casarse vcon
una campesina 1 ¡Qué diría el
Gran Duque
Iba Alexis a contestar, cuando

una canción llegó hasta ellos. Era
un grupo de gitanos que pasaba

g A
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cerca, por el camino, entonando
un canto de libertad.
El príncipe quedó en éxtasis,

atento a aquel coro que llegaba a
él mezclado con el perfume de la
naturaleza.

—j Los gitanos! — exclamó--.
Oigamos. Eilos sí que son feli
ces!... ¡Libres!... Pueden dispo
ner de su corazón...
Y el espacio se llenó de aquella

canción, bella y lejana.

Canta su alegría el gitano todo el día.
Vaga por doquier sin su patria hallar.
Lleva en su cantar el ardor de alma

[bravía.
El mundo sin fin toma por hogar,
su sendero va regando con placer
y su vida es Ilena de dolor.

El gitano nunca quiere a otra mujer
más que a la gitana de su amor.
Canta su alegría el gitano todo el día.
Vaga por doquier sin su alma hallar.
Lleva en su cantar el ardor de alma

[bravía.
El mundo sin fin toma por hogar.

Canta su alegría el gitano todo el d.ía.
Vaga por doquier sin su patria hallar.
Lleva en su cantar el ardor de alma

[bravía.
El mundo sin fin toma por hogar.
La la la la la la la la la la la la.
La la la la la la la la la la la la.

Y cuando aun flotaban en el es

pacio las últimas armonías del
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coro, Alexis cantó sentidamente :

Yo también tengo un alma que vaga así
y que busca el país de ensueño donde sé

[que espera un ideal.
Yo también, cual gitano perdido, voy

[hacia el belIo miraje de
un sincero amor que al fin quisiera hallar.
Sé que algún día el camino cruzará.
Sé que algún día estos brazos la tendr4n.
Quiero así por la vida tal vez pasar con

[el alma embriagada,
por un dulce ideal y siempre, siempre

[amar.

* * *

A un lado de la carretera es
taba parado un automóvil, el mo
tor al descubierto y el chofer en
frascado en su reparación.
Era el auto de míster Tomson,

diplomático y financiero norteame
ricano.
Míster Tomson daba muestras

de impaciencia.
—¡ Pero, hombrel que no

va a acabar nunca ?

—Sí, señor.
sí que no va a acabar

nunca ?
—Que sí que voy a acabar.
—Hace dos horas que estoy

oyendo lo mismo.
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—Sí, serior.

—¡ Menos "sí serior" y más rea
lidad en el arreglo!
—Sí, serior.
—Pues no serior I

serior!

—Vaya usted al diablo.
—Sí, serior.
- Oh Cómo es posible que

llegue antes del mediodía a pala
cio?

es usted amigo del
Gran Duque?—preguntó el cho
fer cesando en su trabajo y per
diendo un poco el respeto al im

portante cliente.

—Amigo, no—repuso el ame
ricano un poco acobardado por la
actitud del chofer—. Vengo de
Nueva York con el encargo de

ayudar al Gran Duque en la so
lución del problema económico del

país.
El chofer tuvo una sonrisa de

desconfianza.
—Si resuelve ese problema ha

brá hecho usted un milagro. El

país está al borde del abismo. Por
cierto que me interesa hacerle una

pregunta: Quién me va a pagar
a mí : usted o el Gran Duque?
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—Yo.
—I Ah! La cosa varía. Perdone

mi actitud, pero... Usted me com

prende, señor. Uno vive de su tra

bajo y... Bueno, voy a ver si en
cuentro la causa de la avería.
Y volvió a introducir la cabeza

y las manos en el motor.

Pasaba el tiempo y las cosas con
tinuaban igual. Míster Tomson es
taba desesperado.
De pronto, apareció por el re

codo del camino un auto que se
acercaba velozmente.

Un rayo de esperanza pasó por
el alma de míster Tomson.
Detuvo al auto.

—Ustedes dispensen, pero ne
cesito estar en la capital antes del

mediodía, y el chofer no sabe qué
le ha pasado al motor.

El ocupante del coche, joven de
faz antipática y mirada burlona,

repuso:
—é.Antes del mediodía? Dudo

que llegue a tiempo.
Y añadió, dirigiéndose al cho

fer:
—Adelante, Pedro.
Míster Tomson, indignado por

eA
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la descortesía y por la burla, ex
clamó :

—Exijo una satisfacción.
El ocupante del auto, sin aban

donar su sonrisa de burla, con
testó :

—Soy el príncipe Borio.
Y el auto partió velozmente,

destrozando bajo sus ruedas el fla
mante hongo gris del yanqui, que
se le cayera a éste un poco antes.
Míster Tomson se quedó mas

cullando palabras difíciles de en
tender.
El chofer dijo :

—¡ El príncipe Borio ! ¡ Buena
pieza
—Conque el príncipe eh? Pues

esto le costará al Gran Duque un
dos por ciento más en los intere
ses.
Otra vez cayó la soledad sobre

los infortunados viajeros.
Míster Tomson, acostumbrado

a la puntualidad norteamericana,
veía en aquel percance una de las
mayores tragedias de su vida.
Tan preocupado estaba, que no

se dió cuenta & que junto a él se
detenía un automóvil.

10
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Se enteró al oír que una voz le
preguntaba :

Necesitan ayuda ?
Se volvió y vió una cara joven

y simpática, y un auto de tipo
sport. Unicamente lo ocupaba su
conductor, vestido de mecánico,
que era el que había hecho la ama
ble pregunta.
Tomson vió el cielo abierto.
—IYa lo creo que necesitamos

ayuda ¡Y tanta

—Veamos—dijo el mecánico
apeándose del automóvil.

Se inclinó para escudriííar en las
entrarias del motor y, con un ges
to lleno de optimismo, alargó una
mano, la tuvo en contacto con el
motor unos segundos y en seguida
se oyó ese ruido inconfundible que
produce un auto en marcha.
Tomson y el chofer se quedaron

con la boca abierta.
—Ya está—dijo el mecánico

con naturalidad.
—I Bravo, muchacho !—exclamó

Tomson satisfecho y agradecido
Vive usted por aquí?
—Sí, señor. è.Por qué lo pregun

ta?

—Porque no lo parece.
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-Ah é no ?
—Ni remotamente. Me parece

usted demasiado amable para ser
vecino de aquí. Acabo de conocer
al príncipe de Sylvania y me ha

parecido peor que un erizo.
- Al príncipe Borio ?
—Exactamente. Con gente así

en las alturas del poder no me ex
traria que el país esté más pobre
que una rata.
—Usted y yo seríamos mejores

príncipes é verdad?
—De mí estoy seguro.
—é Y de mí?
Tomson se echó a reír de buena

gana.
—é Dónde ha visto usted que

un obrero pueda aspirar a un tro
no?
—Es verdad... Lo que no puede

III

Gracias a la ayuda del providen
cial mecánico, míster Tomson pu
do llegar al mediodía a palacio.

I I

usted negar es que soy un buen
mecánico.
—Es usted el príncipe de los

mecánicos. Tenga.
Se llevó la mano al bolsillo y le

ofreció una moneda de plata.
—10h, no! Muchas gracias

rechazó el mecánico.
—¡ Bah, bah! No sea tonto y

quédese con ello.
El mecánico miró la moneda, se

echó a reír alegremente y se la
quedó.
—Bueno, gracias.
Y cuando se alejó el auto de

Tomson, el príncipe Alexis, que
no era otro el mecánico, subió al

suyo velozmente, pues aquel pa
seo no tenía otra misión que fijar
la velocidad máxima de su nuevo
coche.

Estaba en el hall donde el criado
le dejó mientras anunciaba su lle

gada al Gran Duque.
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Tomson, como hombre prácti
co y de visión rápida, comprob6
muchas cosas durante los minutos
de espera. El hall estaba decora
do con un lujo severo, lo que pro
baba la seriedad del Gran Duque
Constantino, cosa muy importan
te para la misión que llevaba a
míster Tomson a Sylvania. Hacer
un préstamo a un país gobernado
por una persona seria, es mucho
más conveniente que hacerlo a una
persona rica. Así pensaba míster
Tomson, cuyo rigor para las cues
tiones de dinero llegaba al límite.
Al príncipe Borio, en cambio,

no le habría prestado ni medio dó
lar. No sólo porque le había aban
donado en medio del camino cuan
do le pidió ayuda, sino porque en
el auto de Borio iba una dama con
aspecto inconfundible de cocotte.
De modo que el príncipe era mu

jeriego, y, como míster Tomson
tenía la convicción de que el mu

jeriego es además bebedor, y el
bebedor es además aficionado al

juego, y el que juega pierde, y el

que pierde no tiene dinero, y el

que no tiene dinero no paga, he

aquí por qué habría preferido lan
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zar los dólares al mar que prestár
selos al príncipe Borio.
Todo csto estaba pensando

mientras esperaba al Gran Duque,
cuando levantó la cabeza al azar

y sus ojos se tropezaron con un
retrato del príncipe Borio. No pu
do evitar que sus puños se con

trajeran con un movimiento de ra
bia y que después se dirigieran ha
cia el retrato amenazadoramente:

--¡ Imbéci11—exclarrv5—. Me
has de pagar lo que me has hecho
esta mariana 1
Aun no había terminado de pro

ferir la dura frase, cuando se dió
cuenta de que no estaba solo en
el hall. Se volvió y vió al Gran
Duque que le miraba muy afable

y sonriente.
Míster Tomson quedó un poco

confuso.
—Perdone si...
—Está usted perdonado--repu

so el Gran Duque jovialmente—.
No es usted la primera persona
que detesta a mi sobrino.
Al mismo tiempo, le tendía la

mano afectuosamente.
- Ha dicho usted "sobrino"?
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preguntó míster Tomson—. ¿Lue
go no es el príncipe heredero?

Mi hijo? Quiá ¡Buena di
ferencia va de uno a otro ! Como
de la noche a la mariana. Ya co
nocerá usted a Alexis y entonces

podrá comparar. Pues, por lo vis

to, conoce usted ya al príncipe Bo
rio.
—Ya lo creo que le conozco.

Y supongo que su hijo no será tan

mujeriego como él.
—¿ Mujeriego ? ¡Ojalá !

—¿ Eh?
—Quiero decir que no se pre

ocupa lo más mínimo de la mujer
y ya va siendo hora de que piense
que un hombre solo es una cosa

incompleta en la vida.
—Eso es otra cosa. Hay muje

res y hay mujeres. Y hay amores

y hay amOríos. ¿De modo que el

príncipe heredero no quiere nada
con las faldas ?
—El príncipe heredero sólo tie

ne una afición que le obsesiona y
absorbe todos sus pensamientos.
- Cuál es?
—La de los automóviles. Se pa

sa los días enteros metido en el

garage luchando con los motores

13

de sus autos de carreras. Y creo

que sólo le interesaría la mujer que
tuviera ocho cilindros y un carbu
rador, si esto fuera posible.
Hablando, habían llegado al

despacho del Gran Duque y en este
momento entró Alexis para salu
dar a su padre.
—Llegas a tiempo, hijo mío

exclamó el Gran Duque—. Quiero
presentarte a míster Tomson.

—¿Es acaso el famoso adivino
Tomson?
—No. Es un banquero y diplo

mático neoyorquino que viene a
tratar de las condiciones de un

préstamo para nosotros.
—Encantado, serior Tomson.
El príncipe le tendía la mano,

pero Tomson no se atrevía a to

marla, tan asombrado estaba al
reconocer en Alexis al simpático
mecánico que le había ayudado ge
nerosamente a reparar la avería
del auto que le traía a Sylvania.

Y le había dado un dólar
Dominado aún por la confusión

y la sorpresa, estrechó la mano
del príncipe, el cual se marchó rien

do, después de decir humorística
mente a Tomson que había tenido
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mucho gusto en conocerle y que,
por bien de su país, deseaba fuera
tan generoso para las grandes can
tidades como para las pequeñas.
Además, el banquero advirtió

que Alexis, al darle la mano, ha
bía depositado en la suya un dólar.
Comprendió que le devolvía la
propina y se apresuró a guardarse
la moneda antes de que se diera
cuenta el Gran Duque.

—é Qué le parece?—preguntó el
Gran Duque al azorado Tomson.
—Que puede usted estar orgu

lloso de su hijo.
- Verdad? Todos dicen lo mis

mo.
—Llano, simpático y trabajador.

¡ Admirable! Pocos príncipes hay
en el mundo capaces de mancharse
las manos con la grasa de un auto
móvil. Y, mucho menos, de arre
glarlo.
—1Vaya si los arregla! No hay

mecánico en la capital que pueda
competir con él.

—¡ Dígamelo usted a mí !
Lo sabía usted?

—Sí.., Es decir, basta mirarle
a la cara para comprender que
es un hombre inteligente. Y un

14

hombre inteligente tiene que ser
muy torpe para no saber arreglar
un motor de automóvil.
—Si es torpe no es inteligente.
—Es vertiad. He querido decir

que un hombre torpe sólo puede
arreglar un auto inteligente. Di
go... Bueno I caramba! que no sé
lo que digo.
—No se esfuerce, míster Tom

son. Lo he comprendido ya.
- Qué ha comprendido usted,

que no sé lo que me digo?
—i0h, no! Lo que quiere usted

decir.
—1Ah ! Bueno, volvamos a lo

que interesa... Realmente, me
complace mucho que el príncipe he
redero sea simpático y laborioso.
Es una buena garantía para la ope
ración. Pero... hay un gran incon
veniente.
- Cuál?
—El de su fobia femenina.
—¡ Eh, alto! No se trata de fo

bia. El príncipe posee una capaci
dad amatoria ejemplar, estoy se
guro. Pero esa capacidad duerme
por ahora, vencida por la pasión
de la mecánica.
—Tanto monta.

(
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A caballo? No, casi nada.
—No es eso. Digo que da lo

mismo. El caso es que su hijo no
piensa en casarse y, si no se casa,
eso constituirá un grave obstácu
lo para el arreglo de la operación.
—Por qué?
—Eso lo sabe usted tan bien co

mo yo. Un país gobernado por un
monarca soltero no ofrece a nadie
garantías. Un hombre casado es
siempre mucho más prudente que
un hombre soltero. En mi país eso
tiene mucha importancia. Las ca
sas que venden artículos a plazos,
lo primero que hacen para entre
gar el aparato de radio, la máqui
na de escribir, etc., etc, es ente
rarse de si el individuo es casado
o soltero. Al casado se le entrega
el aparato o la máquina sin vaci
lar. Al soltero, en cambio...
—Pues es un error. El objeto

que está en casa.de un casado tiene
muchas más probabilidades de
romperse que el que está en casa
de un soltero, porque ya sabe us
ted cómo solucionan las diferen
cias la mayoría de las mujeres.
—Mi querido Gran Duque, el

R '1L PRÍNCIPE

asunto es de tal importancia que
no admite chirigotas.
—Amigo Tomson, perdone si le

he ofendido con esa prueba de
confianza, pero me ha sido usted
sumamente simpático y...
—A la recíproca, Gran Duque,

pero si se cree usted que esta mu
tua simpatía ha de servirle rara
llevar a feliz término la operación,
está usted muy equivocado. El ne
gocio a un lado y la amistad a
otro.

—Soy de la misma opinión.
—Lo celebro, porque he de de

cirle que una inversión en estas
condiciones la considero arriesga
da y...
—Creo que usted exagera, que

rido Tomson. El muchacho...
—Simpatiquísimo, sí. Reúne to

das las condiciones que un rey ne
cesita para hacer felices a sus súb
ditos, pero eso no me hace cambiar
de opinión.
—Oiga, oiga, amigo mío...
—Es inútil que trate de conven

cerme. Cuando se case su hijo ha
blaremos del préstamo. Antes, no.
—Pero...

Antes, no!

IS
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—Es que... El Gran Duque hizo un4 mueca

—¡No, no y no de indíferencia como queriendo de
Y ariadió con tono amable: cir : "¡ Pamplinas l"
—Dicho sea con todos los res- Y hubo una pausa. Durante ella

petos y simpatías que me inspira tanto el Gran Duque como Tom
el Gran Duque Constantino. son reflexionaron...

IV

- Pero a usted, querido Gran —Bueno, X esposas. Y qué?
Duque, no se le ha ocurrido pen- —Que ninguna ha conseguido
sar que el príncipe ya no tiene sacarle de su indiferencia.
edad de permanecer soltero? Tomson quedó pensativo.
—Vaya si se me ha ocurrido. —Y diga usted, qué clase de

—é Y por qué no ha procurado mujeres le ha presentado?
hacerle rectificar? —Sobre eso no hay nada que
- Quién le ha dicho a usted decir. Le he presentado la crema

que no he procurado? de la realeza, lo más rancio-y lo
—Pues no comprendo... más azul que hay n el mundo fe
-Menos lo comprendo yo. Sa- menino.

be usted cuántas posibles esposas —1Ahora lo comprendo todo
le he presentado esta semana? —exclamó míster Tomson.
—éAcaso cinco millones? Qué dice usted?
—¡ Ahí va Ustedes, los neoyor- —Que yo hubiera hecho lo mis

quinos, son millonarios para todo. mo.

16
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- Lp mismo que yo?
—No, lo mismo que el príncipe.
- Por qué?
—Querido Gran Duque, veo

que tiene usted muy poco mundo
para las cuestiones amorosas.

—1Caramba! Hemos quedado
que eso son cosas de mujeriegos.
—No hace falta ser mujeriego

para tener un poco de pesquis psí
cológico. Yo soy un financiero
é verdad ?
—Sí que?
—Pues que yo no me hubiera

casado nunca con una corredora
de bolsa ni con nada que oliera a
finanzas. Las finanzas constituyen
mi trabajo, la lucha diaria, la par
te espinosa de la vida. El amor,
en cambio, es un sublime recreo pa
ra el alma, y, como tal, no voy
a buscarlo dentro de lo que cons
tituye la prosa de mi vida, porque
entonces me parecería igualmente
prosaico y desprovisto de atracti
vos. Alexis vive en un ambiente de
realeza, está empapado de reale
za. No quiera darle usted más rea
leza porque lo empachará.
—Todo eso está muy bien. Pe

2 17

ro qué quiere usted que le dé a
un príncipe?
—Cualquier cosa que no sea

principesca: una mecanógrafa, una
aldeana.
—¡ Oh, un príncipe no puede ca

sarse con una aldeana ni con una
mecanógra fa !
—No pretendo que se case.
—Pero ¿no decía usted antes

que era preciso casar a Alexis?
—Sí, pero no con una mecanó

grafa.
—Pues eso es lo que le digo.
—Usted no me comprende.
—¡ Claro que no!
—Pues yo voy a hacerme com

prender.
—Que Dios le inspire.
—Oigame, querido Gran Du

que. Usted mismo ha dicho antes
que la capacidad amatoria del
príncipe está aletargada. é Por
qué ? Porque hasta ahora ha care
cido de estímulo. Lo primero que
hay que hacer es despertar esa fa
cultad que duerme. Cómo? Pre
sentándole a la mujer capaz de
despertarla. é Dónde hay que bus
car a csa mujer? No precisamente
entre lo rancio ni entre lo azul,



L/1 NOPE1.11 SEM,1NAL CINEM,1TOGR11FIC4

sino entre lo rojo, lo vital, juvenil,
humano, retozón y...
—Mecanográfico.
—Puede ser una mecanógrafa,

puede ser una modistilla, puede
ser...
—I Etcéteral—exclamó el Gran

Duque alegremente—. Querido
Tomson, me parece que usted no
dedica todas sus actividades o las
finanzas. Sabe demasiado de otras
cosas.
—I Oiga, oiga, yo soy un hom

bre serio!
—1Quién lo duda l Pero, a ve

ces, está uno empachado de serie
dad y...
Le dió un golpecito cariñoso en

el vientre y la seriedad de místcr
Tomson estuvo a punto de sucum
bir.

—Bueno, aquí lo único que nos
importa es buscar a esa mujer.
- Dónde ?
—Eso digo yo é dónde?
—Ha de ser fuera de palacio.
—Por supuesto.
—Y si pudiera ser fuera de Syl

vania, mejor.
—En efecto.
—La cosa se complica.

Míster Tomson se dió un golpe
en la frente.
—Ya está.
- Sí?
—Oiga. é Usted ha estado algu

na vez en París?
El Gran Duque vaciló un mo

mento. Por fin se decidió a ser
franco:
—Pues sí, he estado en París,

y sé por dónde va usted.
París I—exclamó míster

Tomson soriadoramente.
- Que si he estado? Pero ¿no

me lo nota usted en la cara? ¿No
comprende que la causa de esta

alegría es el recuerdo de aquella
vida deliciosa, de aquellas muje
res subyugadoras, de aquellas...?
—/Five la France!
—I Hurra
El Gran Duque, volviendo de

pronto a la realidad, miró a un
lado y a otro temeroso de que al
guien le hubiera oído.
—Creo que nos entusiasmamos

demasiado, amigo Tomson.
Pero el austero yanqui había

perdido la serenidad completa
mente.
—Es que cada vez que hablo de
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París se me ríen los huesos... Oi

game. Es una idea magnífica. Ire
mos o París, emporio del amor
de la alegría, para buscar la mu

jer capaz de despertar al príncipe.
La perspectiva de aquel viaje

volvió a entusiasmar al Gran Du

que.
—¡ Oh, es una gran idea
—Ya lo creo.
—Vaya si encontraremos la mu

jer que le haga perder la cabeza.
Yo me comprometo a buscarla.

Gran Duque sintiéndose veinte
afios más joven—. Pero no toma
remos a la primera que se pre
sente.

—¡ Qué disparate Ni a la se
gunda.
—Hemos de elegirla entre vein

te, treinta, cuarenta...
—Cincuenta, scsenta, cien...
—I Oh I El Louvre!... Luxem

burgo 1... Versalles!...¡ ¡ La Torre
Eiffel!...
—Nlontmartre, el Casino, el

—1La buscaremos entre los Folies...
dos! —¡La caraba 1

—1 Naturalmente !--exclamó el —1 Viva la juerga I

París. Montmartre. Una noche.
El Gran Duque Constantino y
omson habían llegado a ser d35
erdaderos camaradas. Sólo falta
a que se tuteasen.
El estado de ánimo de uno y
tro era muy distinto al que la ac

titud de ambos había dejado en
trever en el palacio ducal de Syl
vania.
Allí parecía que se iban a comer

a la Ville Lumière. Aquí la Ville
Lumière se los comía a ellos.
Especialmente el Gran Duque,

V

19
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estaba demostrando menos deci
sión que un adolescente recién Ile

gado de la aldea. Y es que.había
tenido un poco de desgracia.
En su primer paseo por la po

blación se habían tropezado una
legión de grisetas que salían de su
taller. El Gran Duque se sintió un
poco confundido al verse de pron
to rodeado de tanta cara joven,
alegre y bonita, pero eso no fué
nada comparado con lo que expe
rimentó cuando una de ellas le dió
un tirón de los bigotes y las demás
celebraron la ocurrencia con gran
des carca;adas.
El Gran Duque se tuvo que re

fugiar en un portal, de donde
Tomson, regocijadísimo, fué a sa
carlo.
La risa del americano sentó muy

mal al Gran Duque Constantino.
—Usted se ríe porque no lleva

bigote, pero ojalá le saliera una
barba que le arrastrara por el
suelo.

—I Vamos, Tino En París no

hay derecho a ofenderse por nada.
Tomaron un autobús. Con aquel

democrático proceder, el Gran

Duque quería alejar toda posibi

20

lidad de que sospecharan su ver
dadera condición. Sería horrible

para su país que se corrieran las
voces de la misión un poco celesti
nesca que le había llevado a la
Ville Lumière.
En el autobús no había más que

dos asientos libres y Tomson se

apresuró a ocupar el mejor, es de

cir, el que estaba al lado de una
muchacha joven y bonita, dejanch
al Gran Duque el que lindaba con
el de una cuarentona pintarrajea
da y con pretensiones.
El Gran Duque era bastante vo

luminoso y el asiento bastante es
trecho. De modo que al pasajero
le fué imposible evitar que una de
sus rodillas tocara involuntaria
mente la de la viajera en un viraje
demasiado rápído del coche.
La viajera dió un salto, como

movida por un resorte y arrojó so
bre el Gran Duque un torrente de

improperios. ¡ Había ofendido gra
vemente a una dama! I Podía dar

gracias a que no le acompariaba
ninguno de sus adoradores, pues
cualquiera de ellos le habría ma
tado en el acto! Era impropio de:
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sus arios aprovecharse de las estre
checes para aprovecharse en otro
sentido.
El Gran Duque, más colorado

que un pimiento, trataba de pedir
excusas, pero no daba pie con bola.
Por decir "viraje" dijo "voltaje"
y "garage" y por decir "perdón"
dijo "pericón".
Todos los viajeros se pusieron

:..n pie para gozar del espectáculo
v el Gran Duque no encontró más
salida que la de lanzarse del auto
)ús en marcha, lo que le valió un
respetable revolcón.
Al anochecer fué terrible. Mu

eres de catadura sospechosa le ha
;ían guirios de inteligencia, y al
;-unas, no contentas con eso, le da
san tirones de la americana o pe
lizcos en las manos.
Tomson se desternillaba de risa.
—¡ Pero, hombre, Tino! ,Qué

as das?
Y estas burlas ponían al Gran
uque fuera de sí.

—; Como me siga asted jerin
ando, esta misma noche empren
o el regreso I
—Allá usted. Yo ya le he di

21

cho que si no hay esposa no hay
préstamo.
Está razón convencía infalible

mente al Gran Duque, que termi
naba haciendo protestas de amis
tad.
Y así fué cómo llegaron a Mont

martre, y así fué cómo llegaron a
la puerta del "Cabaret de la
Muerte".

* * *

Hacemos este aparte porque el
"Cabaret de la Muerte" merece
una descripción.
Cuando estaba vacío, ni el caba

ret ni la muerte se veían por nin
guna parte. Era acaso la vivienda
más pacífica de Montmartre, isla
de paz en el bullicio, remanso en
la corriente.
Los "apaches" proyectaban co

midas en el campo para el domin
go. Ellas, las amantes de los "ener
gúmenos", zurcían medias o ha
cían ganchillo. Detrás del mostra
dor, el duerio repasaba los libros y
estudiaba la forma de ahorrar dos
francos de luz a la semana, mien
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tras su bendita esposa daba la me- rrer a ocultarse detrás de las cor

rienda a los pequeriuelos o les to- tinas, y en el salón sólo quedaban
maba la lección. un par de infelices que antes ha

Pero a la puerta siempre había blaban de ir a pescar con caña y
un guardián que cuando entraba ahora adoptaban una actitud de

alguien daba una voz, ferocidad capaz de quitar el suerio

Entonces se producía la desban- a cualquiera.
dada. Ellos y ellas echaban a co- Y empezaba la farsa...

VI

Ante este cabaret vinieron a de- —¡ Usted qué sabe!
tenerse Tomson y el Gran Duque. —Lo supongo.
Tomson era partidario de en- —No soy de su opinión.

trar. El Gran Duque, en cambio, —Ni yo de la suya.
creía más prudente alejarsc de allí En este debate estaban enzarza
a cien por hora. dos, cuando se vieron rodeados
- Pero hombre, Tino! é.Es que por una heterogénea multitud. Era

tiene usted miedo? un grupo de turistas a cuya cabe
-Ya sabe usted que no es mie- za iba un francés de voz cavernosa

do. Tengo bien acreditado mi va- que no cesaba de lanzar gritos. Se
lor. Es prudencia. veía a la legua que era el guía.
—Deje usted eso para Sylvania Levantó éste los brazos recla•

y decídase a entrar, mando silencio y dijo con voz es•
—Es que me parece que aquí no tentórea:

encontraremos lo que buscamos. —1Señoras y señores! Estamos

22
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ante el cabaret de la muerte, el
antro más terrible del mundo apa
che. Las estadísticas acusan un

promedio de doce puñaladas dia
rias en este lugar. En invierno los
crímines disminuyen, pero en pri
mavera, cuando la sangre hierve,
esto es un río de sangre. Vamos a
entrar. ¡Vamos a entrar!
Los turistas no comprendían

por qué gritaba tanto aquel hom
bre, pero el portero lo comprendió
muy bien y dió a la compariía la
voz de alerta.

Algunos turistas se opusieron a

jugarse la vida tan estúpidamente,
pero el guía los animó.
—Viniendo conmigo no hay na

da que temer. Estoy acostumbrado
a tratar a esta gente. ¡ Adentro

Algunos se resistían aún, pero
la mayoría era partidaria de en
trar y se impuso en seguida a gri
tos y empujones.

De súbito, Tomson y el Gran

Duque se vieron arrollados por la
ola humana. En vano protestó e

imploró Constantino. Cuando pu
do librarse de la ola ya estaba en
el interior del cabaret, cogido al
cuello de una turista que le arrojó

de un empujón a los brazos de
Tomson.

El Gran Duque paseó una mi
rada de terror por el recinto y
cuando ya comenzaba a tranquí
lizarse al no ver a ningún ahorca
do colgado del techo, se encontró
con la miraba furibunda de los dos

pescadores de caria.

De tal modo le flojearon las

piernas, que tuvo que sentarse.

Tomson se sentó también.
—Pero é qué le pasa a usted,

amigo Tino ?—le preguntó riendo.
El Gran Duque le indicó con un

movimiento de cabeza dónde esta
ba la causa de su inquietud y vió
cómo la risa se apagaba en los la
bios de Tomson cuando sus ojos se

tropezaron con los de los pescado
res de caria.
—Pero qué le pasa a usted,

amigo Tomson?—inquirió enton
ces el Gran Duque, remedando al
americano.
—La verdad es que tienen dos

caras que hasta en Carnaval pro
ducirían terror.

—¡ Ay, amigo Tomson! Dón
de nos hemos metido?

23
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Nos "hemos"? Nos "han', pies del Gran Duque que se pre
Gran Duque, nos "han". guntaba por qué no se le había
Los turistas estaban también so- ocurrido tomar otra dirección.

brecogidos. Había un silencio se- Entonces apareció entre las cor
pulcral. Se pocFan oír los pasos de tinas rojas la autora del desafuero.
una hormiga. Tenía ese aspecto inconfundible
De pronto, en aquel silencio, se de amante de apache que tan bien

oyeron estas palabras pronuncia- conocemos gracias a las cupletis
das con voz ronca y femenina: tas. Un pariuelo en el cuello, boca
—¡ Esto se acabó! ¡ No volve- muy roja, ojos obscuros, cuerpo

rás a jugar con el corazón de una fino y elástico. Vestido ceriido y
mujer ¡Toma, canalla! negro.
Un grito desgarrador y las cor- Sus labios se quebraban con una

tinas rojas que estaban junto al mueca horrible. En la mano Ile
mostrador se abrieron, dejando vaba un purial que goteaba sangre.
ver la faz desencajada de un apa- Paso a paso, se acercó al cuerpo
che. del amante herido. Le empujó con

Sus manos crispadas, se asían el pie.
desesperadamente a las cortinas y, El murmuró con voz agónica :
con voz entrecortada, murmuraba Ivette I ¡ Ivette !
palabras ininteligibles. Y, por toda respuesta, Ivette le
En su pecho, había una gran dió un segundo puntapié al mismo

mancha de sangre. tiempo que una sonrisa feroz se
El silencio entre los turistas era dibujaba en sus labios.

ahora menos sepulcral. Se oían ru- De pronto, sus ojos se volvieron
mores de inquietud. El Gran Du- hacia el pianista.
que y Tomson se miraban aterra- —¡Toca, imbéci11—ordenó.
dos. Y el pianista empezó a tocar un
El herido quiso dar un paso y aire de danza apache.

rodó por el suelo. Se volvió a encarar con el caído.
Arrastrándose, casi Ilegó a los —¡Levántate, canalla!

24
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Y, ayudado por ella, el cuerpo
del herido pudo recobrar la posi
ción vertical.
Parecía un fardo. La cabeza se

le doblaba sobre el hombro de
Ivette. Y, al compás de la musiqui
lla apache que el pianista ejecuta
ba, Ivette empezó a bailar.

Fué una visión espeluznante, de

pesadilla. El apache, haciendo un
esfuerzo desesperado, conseguía
arrastrar los pies al compás de los
de su amante. De vez en cuando,
lanzaba un gemido que ella aho

gaba con un insulto.
Por fin, sonaron los últimos

compases y él, como si con la mú
sica se le escapara la vida, fué res
balando de entre los brazos de
ivette y cayó al suelo.
Ella se quedó mirando aquella

masa inerte. Y la masa dió de

pronto nuevas señales de vida.
Una de sus manos, crispada y ní
vea, avanzó y arañó el suelo como
si quisiera hundir las urias en el

pavimento buscando dónde asirse.
Avanzó la otra mano para hacer
el mismo movimiento. Y, por fin,
comenzó a arrastrarse, a avanzar
centímetro a centímetro.

25

Llegó a las cortinas rojas y des
apareció tras ellas.
Entonces sólo se oyeron sordos

estertores que se fueron apagando
poco a poco.

* * *

Ivette estaba aún en medio del
salón, dirigiendo a un lado y a
otro miradas despreciativas y con
el puñal sangrante en la mano,
En su tedioso vagar, sus ojos se

detuvieron sobre el Gran Duque.
Le miró fijamente, con una sonrisa
de burla.

Paso a paso, con movimientos
elásticos e indolentes, llegó hasta
él y arrojó sobre la mesa el purial
ensangrentado.
El Gran Dquue se estremeció.
Ivette lanzó una ronca carcaja

da y se dirigió a una mesa cercana,
donde se sentó a fumar.
El Gran Duque no pudo contes

tar cuando Tomson le preguntó si
estaba asustado y los dos guarda
ron un silencio lleno de meditacio
nes diferentes.
El Gran Duque miraba a Ivet
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te, aquella criatura bella como un
bibelot y feroz como una pantera.
Tomson sólo tenía ojos para el

puñal que había sobre la mesa. Le
llamaba la atención el extraño co
lor de aquella sangre. Una sospe
cha le había asaltado de pronto.
Poco a poco, alargó la mano, co
gió el puñal, se llevó la hoja a las
narices, la olió.
La expresión de sospecha se in

tensificó en su rostro. Pasó la yema
del índice por la hoja y se llevó el
dedo a los labios.
Paladeó el ingrediente y no pu

do reprimir una carcajada.
—; Qué pasa ?— preguntó el

Gran Duqueasustarn
do.

—Salsa de tomate — contestó
Tomson lacónicamente.
—Entonces todo ha sido una

comedia ?

—Pura filfa. Antes de salir, el
apache se ha volcado en el pecho
la mitad de la salsera y la otra mi
tad la ha empleado Ivette para
pringar la hoja del arma.

Oh 1—exclamó el Gran Du
que con la alegría del que des
ta de un horrible suerio--. Hay

26

que reconocer que son grandes ar
tistas.

Ya lo creo Sobre todo la
muchacha. Es sencillamente ge
nial.
El Gran Duque miraba a Ivette

sonriendo. Ya no le importaban
sus muecas feroces ni sus actitudes
apachescas.
—è No le parece a usted—pre

guntó de pronto el financiero-
que una muchacha así es lo que
nosotros necesitamos? Bonita, jo
ven, excelente actriz. El papel que
ha representado es mucho más di
fícil que el que tendría que des
emperiar cerca del príncipe.
—Sin duda, sin duda.
—Vamos a hablarle.
Tomson la llamó. Se acercó Ivet

•

te y ocupó el asiento que le ofre
cían.
—Es usted una actriz excelente

—dijo Tomson.
—Muchas gracias.
—Esa facultad puede valerle

algunos miles de dólares.
Ivette le miró con desconfianza,

y Tomson, que, como buen ameri
cano, estaba acostumbrado a ata
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car los asuntos francamente y sin
rodeos, añadió:
—Esos miles de dólares se los

ofrecemos nosotros.
—Gracias. No acostumbro to

mar dinero de los viejos verdes.
Iba a levantarse, pero Tomson

la detuvo.

—Oiga usted. No se trata de

ninguna proposición ofensiva. Ten

ga calma y se lo explicaré todo.
Este caballero es el Gran Duque
de Sylvania. El Gran Duque tiene
un hijo que no se interesa por las

mujeres. Los automóviles consti

tuyen su única pasión. Compren
de?
—Lo que no comprendo es lo

que quieren ustedes que yo haga.
—Despertar sus sentimientos.

Una muchacha lista y bonita como
usted podría conquistarle fácil
mente.
Y, para sorpresa de Tomson y

el Gran Duque, Ivette exclamó ira
cunda:
—,Por quién me han tomado?

Yo soy una actriz, pero nada más.

¿Creen que estaría ganando quin
ce francos si fuera otra cosa?

Su indignación era sincera y esta

circunstancia acabó de entusiasmar
a Tomson.
—Me alegro de que sea así. Po

drá desempeñar mejor su papel.
—No le proponemos nada des

honroso — explicó el Gran Du

que—. Su corazón está dormido.
La misión de usted consiste única
mente en despertarlo.
Ivette estaba ya realmente inte

resada por la proposición.
—Verdaderamente, es para pen

sarlo.
—Para pensarlo, no; para ha

cerlo. Por representar una come
dia aquí, cobra usted quince fran
cos. Por representarla en Sylva
nia, nosotros le ofrecemos algunos
miles de dólares.
—Pero... quiero precisar bien

un punto. é Hasta dónde he de lle

gar?
—Hasta donde usted crea con

veniente sin comprometer su dig
nidad. El príncipe se habrfl de ca
sar el día de mafíana con una prin
cesa. Usted sólo ha de desperta:
en su corazón la inclinación por la

mujer. Un simple flirt.
—La oferta es tentadora.

—é Acepta?

27
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—,Cuándo habría de comen
zar?
—Inmediatamente.
—Pero.., necesitaría comprar

me vestidos para poder presentar
me en los medios aristocráticos,
tendría que hacer otros gastos, y,
la verdad...
—De eso no se preocupe—dijo

Tomson echando mano de cartera
y poniéndole en la mano un pufia
do de billetes--. Tenga, para los
gastos iniciales.
—Bueno dijo Ivette, ya venci

El príncipe estaba en el palacio
arreglando unas cosas para Ilevár
selas a su pabellón, cuando Ilega
ron Tomson y el Gran Duque.
--1Caramba, qué sorpresa 1

exclamó Alexis--. .Tan pronto
de vuelta ?
—Ya lo hemos visto todo, hijo

mío.
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da—. Han ganado ustedes. Pero
hagan el favor de darme instruc
ciones concretas.
—Usted lo que ha de hacer

es venir en seguida a Sylvania. La
esperaremos en el palacio ducal y
le comunicaremos nuestros planes.
—Pero tenga bien presente

dijo el Gran Duque—que ha de
guardar el secreto más absoluto.
Ni ahora ni nunca este asunto ha
de salir de nosotros.
—Por esa parte, pueden estat

ustedes tranquilos.

Qué, sefior Tomson? Lo ha
pasado bien? visto muchas
obras de arte?
—Muchas. Aquello es magnífi

co. I Qué cuadros, qué esculturas !...
—Se ve que es usted muy aficio

nado al arte.

—Tengo un verdadero delirio
por él.

1
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—Pero oh, Alexis !—exclamó
el Gran Duque—. Lo más bello
que hemos encontrado en Francia
no es un cuadro sino una mujer.
Ha prometido venir a visitarnos.
Te gustaría conocerla ?
—No, gracias. Sé de memoria

lo que tú entiendes por belleza en
la mujer. Ya me has presentado
bastantes.
—Te aseguro que ésta te ha de

gustar. Es muy distinta a las otras.
—No me la describas. Me pare

ce estar viéndola. Verrugas, dien
tes postizos...
—Te aseguro...
—Gracias, gracias... Bueno, he

de marcharme. Adiós, señor Tom
son.

Pero, hombre ! Espera un
poco. Hemos de hablar.
—No puedo perder un segundo.

Acabo de recibir de Alemania un
motor nuevo de dieciséis cilindros.
Cuando llegue esa seriora...
—Seriorita.
—Bien, cuando llegue esa serio

rita, le dices de mi parte que es
muy hermosa, pero que... naran
jas de la China 1
Y no hubo medio de sujetarlo.
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El Gran Duque exclamó con des
aliento :
—1Este hijo mío no tiene reme

dio !
—Ya veremos qué pasa cuando

vea a Ivette—replicó Tomson es
peranzado.

* * *

Alexis corría con su nuevo co
che a toda velocidad por la carre
tera de Sylvania, y cantaba un him
no a la libertad, mientras los cam
pesinos se detenían en su labor
para descubrirse y saludar cordial
mente al buen príncipe :

Así por fin libre me siento.
Del día esta hora es la mejor.
Brilla el sol en todo el firmamento
y envuelve al mundo en su calor.
Correr por estos verdes campos
es mi sola y gran felicidad.
Mi reino entero diera yo
en cambio de esta libertad.
Libre y feliz olvidando contento quién
cual gitano fugaz quiero vagar [soy
y así feliz hacia mi ensueño voy.
Veloz miro el mundo pasar por mi laio.
Mi sola voluntacl es mi libertad.
Mi sola voluntad es mi libertad.
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* * *

Ivette profirió un grito.
- Qué es eso?
—Que estamos de suerte, sefio

rita. Una tremenda tempestad se
- qué distancia estamos de cierne sobre nosotros.

palacio, chofer ? Apenas había terminado de pro
-Aun estamos un poco lejos, nunciar estas palabras un segundo

pero creo que dentro de una .hora trueno llenó los campos oscuros,
estarernos allí. Todo depende de en seguida, el agua comenzó a
la suerte que tengamos. azotar la techumbre del coche.
Era Ivette la que había hecho Fué un verdadero diluvio. En

la pregunta. pocos minutos la carretera se con
El auto corría por los caminos virtió en un barrizal. Grandes

de Sylvania. Era ya de noche, charcos la interrumpían y por ca
La obscuridad inquietaba a Ivet- da cuneta fluía un verdadero to

te. No era nada valerosa a pesar rrente.
de las horrorofas tragedias que re- El auto avanzaba cada vez con
presentaba en el "Cabaret de la
Muerte".
—1Dése prisa!
—La carretera no me permite

correr más.
Ivette se reclinó en un rincón

del auto con un gesto de contra
riedad.
Pasaron algunos minutos. Las

sombra., desfilaban por los crista
les de las ventanillas. Delante, la
luz de los faros lamía el camino.
De pronto se oyó un trueno que
lo estremeció todo.
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más dificultad y, por fin, se detu
vo hundiéndose en un bache. Fué
inútil todo cuanto el conductor hi
zo por sacarle del atasco. Tan
hundida estaba una de las ruedas
delanteras, que sólo asomaba el
guardabarro en la superficie de la
charca.
Al comprobar esto, el chofer ex

plicó a Ivette:
—He de ir al pueblo inmediato

a buscar ayuda.
—Y 1.1é voy a hacer yo mien

tras?—exclamó Ivette, aterrada.
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—Espere aquí. Dentro del co
che no se mojará.
—¡ Oh, no! Yo tengo miedo.

No puedo quedarme sola. ¡No,
no De ningún modo.
—Entonces puede hacer otra co

sa. Siga carretera adelante. En

seguida encontrará un puente.
Después de pasarlo, a mano iz
quierda, hallará una casa. Allí pue
de pedir refugio.
Comenzó para Ivette un ver

dadero calvario. Fatigada por el

largo viaje, con el estómago va
cío, pues no había tomado nada mente abalanzándose sobre la
desde media mariana, creyendo que puerta.
llegaría antes al palacio, muerta El príncipe le siguió.
de miedo, empapada por la lluvia Silencio, Togo! qué vie
orrencial, hundiéndose en las char- nen esos ladridos?
as y resbalando en el barro, con- El inteligente animal le dirigió
"guió pasar el puente. una mirada con la que pareció que
Cuando llegó a la casa estaba rer disculparse de su desobedien

an rendida como si hubiera an- cia, y volvió a ladrar.
ado durante un día entero. Un Entonces el príncipe se decidió
do cubría sus ojos y la cortina a abrir y el cuerpo de Ivette le
e agua acababa de cegarla. Le cayó en los brazos.
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flojeaban las piernas, le zumbaban
los oídos, temblaba de frío y de
miedo.

Se tuvo que apoyar en la puerta
para no caer. Quiso llamar, gol
pear la madera con la mano, pero
sus fuerzas habían llegado al li
mite y el golpe fué tan suave que
era imposible haberlo oído desde
el interior.
Gracias a que el olfato finísimo

de "Togo", el hermoso perro de
Alexis, notó aquella presencia ex
traria y comenzó a ladrar fiera

-
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IX

Al ver el rostro pálido de Ivet
te, al notar que estaba calada has
ta los huesos, al advertir que se
había desvanecido, Alexis comenzó
a llamar a voces a su criado.

—¡ Sascha! ¡ Sascha! ¡ Pronto!
Sascha acudió inmediatamente.

Se asombró mucho al ver que su
serior llevaba en brazos a una mu

jer.
—I Oh, Alteza! dónde la

habéis sacado?
—I Pronto ¡Prepara mi habi

tación y dame algo para reanimar
la

Sascha cumplió las órdenes rápi
damente. Mientras iba en busca
de las sales, Alexis, que ya estaba
en su suntuosa habitacien con Ivet
te en los brazos, acercó el rostro
de la joven a la luz de la lám

para para verlo mejor.
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—Es muy bella—se dijo—, pero
está muy pálida y hay que obrar
sin pérdida de tiempo.

Sascha había levantado el em
bozo del lecho. Alexis fué a depo
sitar allí a la enferma, pero se de
tuvo. Debía acostarla sin quitar
le de encima aquellas ropas empa
padas? Eso sería peor que haber
la dejado bajo la lluvia.
—Para que entre en calor es

preciso quitarle estas ropas. Des

pués, las sábanas secas harán lo
demás. Si yo tuviera una criada la
llamaría para que realizara esta
delicada operación. Pero sólo dis
pongo de Sascha, y para que la
desnude Sascha, la desnudo yo.
Tras estas rápidas reflexiones

puso manos a la obra y cuando
Sascha regresó con las sales, Ivet
te ya estaba acostada en el magní

4M1~.
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cuando su emoción Ilegó al Ifmite fué al sentir las manos de lyette entre las suyas.

Amorosamente enlazados..

37
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Ivette quedó absorfa en su desgracia...

38

—¡Démelo ! ; No quiero que sus manos
lo toquen!



Acto seguido, le dió un formidable directo en la berbilla.

— No lo tome tan a pecho su Alleza.

39
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HAY QUE CASAR AL PRÍNCIPE
fico lecho del príncipe, tapada has- Le daba vergüenza hacer clara
ta la barbilla, mente la pregunta. ¿Quién le ha

Sascha dirigió a su serior una bía quitado la ropa ?
sonrisa picaresca al ver las ropas —Repito que está usted en casa
de Ivette junto a la chimenea, pero de un caballero—insistió Alexis—.
el príncipe le contestó con otra Ahora lo que tiene usted que hacer
tan terrible, que el criado se apre- es descansar. Mariana será otro
suró a entregarle las sales y a sa- día. Si desea algo use el timbre.
lir del aposento. Tengo un sueño bastante ligero.
Ivette fué recobrando poco a Y se reriró rehuyendo nuevas

poco el color de los labios y de explicaciones.
las mejillas. Por fin abrió los ojos,
que casi se desorbitaron al ver a
Alexis. Su estupor aumentó al ad
vertir el lujo de la habitación en * * *
que se hallaba y esto no fué nada
comparado con lo que sintió cuan- —Buenos días, Sascha.
do levantó ligeramente el embozo —Buenos días, Alteza.
y se dió cuenta de que estaba des- El príncipe se acercó al balcón y
nuda. comprobó a través de los cristales

Su azoramiento fué tan grande, que seguía lloviendo.
que Alexis se apresuró a explicar. Se frotó las manos alegremente.
--No tema, seriorita. Está us- —Esto lleva trazas de no aca

ted en casa de un caballero, bar nunca—dijo el criado con dis
-Pero ¿quién me ha traído gusto.

aquí? refieres a la lluvia ?
—No lo sé. El caso es que us- —Sí, Alteza.

ted ha llegado a mi puerta calada —Entonces lo que debemos la
hasta los huesos y que he cumpli- mentar es que termine.
do con mi deber auxiliándola. —No me explico cómo dice eso
—Sí, sí, pero... su Alteza. Siempre le ha moles

4'
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tado la lluvia porque es el peor
enemigo del automovilismo.
—Bien, bien, menos comentarios

y a preparar el desayuno en se

guida.
—Ya está preparado, Alteza.
—Mejor que mejor. Pero oye,

Sascha, hasta nueva orden supri
me la ceremonia y el tratamiento.

Soy un simple teniente, el teniente
Eric Sandro. ¿Entendido?

Sascha dirigió una mirada a la

puerta de la habitación ocupada
por Ivette y contestó :
—Al cabo de la calle, mi te

niente.

—El desayuno está preparado,
seriorita...
—Me llamo Ivette.
—Y yo Eric, teniente Eric San

dro.
Puso sobre la cama uno de sus

batines.
—Me temo que le va a venir un

poco grande, pero no tengo otra
cosa.
—Seguramente, porque me lleva

usted dos palmos, serior... ¿ Cómo
es su apellido?

—Nada de serior. Llámeme Eric

para que yo pueda llamarla Ivet
te. Me encanta su nombre.
—Está bien, Eric. .Muchas gra

cias.
—Pruebe también a utilizar es

tas zapatillas. Son del ¿ Qué
número calza usted?
—El 34.
—Entonces me temo que con

una zapatilla va a tener bastante.
Ivette se echó a reír.
—Es usted muy amable.
—Sí, he tenido una amabilidad

zapatillesca.
—Ustedes, los oficiales, siempre

están de buen humor.

—¿Le molesta?
—Al contrario, me encanta.

—Entonces, vístase a prisa y
venga al comedor. Mientras nos

desayunamos le contaré cosas muy
graciosas.
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—Es muy bonito este comedor.
Tiene usted una casa muy lujosa.
—Poca cosa...

—¡ Nada, nada, es preciosa!
—Está a su disposición.
—Muchas gracias, pero sólo
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faltaría que le echara a usted a la —Sí. Creo que es una maravi
calle. Le estaría bien empleado por ha.
ser excesivamente generoso. —Para el que le gusten los pa
-¿ Qué sabe usted de mi gene- lacios--contestó Alexis con un ges

rosidad ? to de desdén.
—é Cómo no he de saber si es

toy acogida a ella?
- Bah! La generosa fué usted

al venir a buscar cobijo en esta
casa.
—No quiero atribuirme lo que

no me corresponde. Vine sin saber
adónde venía. Si antes hubiera en
contrado la caseta de un peón ca
minero, allí me hubiera metido.

—Pero, dígame: qué hacía a
esas horas en estos lugares desier
tos, sola y bajo la Iluvia ?
—Iba en auto y tuvimos una

avería.
- Ah I Iba usted en auto... ha

cia la capital.
—Usted quiere saber adónde

iba ¿ verdad?

—10h, no! Sería demasiado in
discreto.

—Comprendo su curiosidad y
voy a decírselo. Iba al palacio del
Gran Duque.
- Al palacio ?
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—Parece que no es usted entu
siasta de las bellezas de Sylvania.
—En Sylvania no hemos tenido

bellezas.., hasta que llegó usted.
—Muy bonito. é Lo tenía pre

parado ? Galanterías así no se im
provisan. A buen seguro que lo
ha ensayado muchas veces.
—Nunca ante persona tan en

cantadora.
Basta Ahora ktomemos el

desayuno.
—Tomemos el desayuno.

—Creo que debería volverme a
la ciudad.
—Con esta Iluvia no puede irse

a ninguna parte. Por lo menos, ha
brá de esperar a que el temporal
amaine.
—Sí, pero...
—Pero ¿ qué?
—Estoy abusando

talidad.
de su hospi
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—Bien sabe usted que para mi
es un placer ese abuso.

—é Entonces?...
—Debe quedarse aquí hasta que

cese la lluvia.

—¿Puedo?...
—No se trata de poder, se tra

ta de querer. Usted debe pregun
tarse : ¿Quiero?
—Eso no necesito preguntár

melo.
- Por qué?
—Porque ya lo he hecho.
—Y ¿qué respuesta ha obtení

do?
—Que sí.

- Cuánto cree usted que dura
rá el chaparrón?
—Estos chaparrones suelen du

rar una semana.
- Una semana ?
—A veces más.
—Ohl
—é Qué hay detrás de esa ex

clamación?
—No puedo permanecer aquí

tanto tiempo. Usted lo debe com

prender.
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—No comprenderé nada si no
me lo explica.
—é Qué he de explicarle?
—Por qué no puede permanecer

aquí tanto tiempo.
—Es un poco difícil de explicar.

—é Insiste en marcharse mafia
na ?
—Sí. Ya llevo aquí tres días.

Demasiado tiempo para estar a
solas con un hombre joven y sim

pático. Demasiado tiempo para es
tar segura.
—E1 honor de una mujer siem

pre está seguro bajo la custodia de
un caballero.

—Siempre que ella tenga la su
ficiente entereza de ánimo.
- Acaso usted no la tiene?
—Por ahora, sí. Pero maií-ana..

¡quién sabe !

—¡ Oh, Ivette I No se vaya.
—Es preciso.
—Me sentiré muy solo.
—Como siempre.
—Después de haber gustado su

compañía la soledad ha de pare
cerme horrible.
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pierda yo que soy
jer?
- Pues sí, sea He perdido la

entereza de ánimo. Y es que... la
amo.
Trataba de rodearla con sus

brazos, pero sin violencias. Por
eso a ella le fué sumamente fácil
rechazarlo, cosa que también hizo
con afectuosa suavidad.
—Trate de olvidarme por aho

ra, Eric. Yo también me siento
atraída hacia usted... quizás más
de lo conveniente. Es usted el pri
mer hombre de verdad que he co
nocido... Pero tengo que marchar
me. No puedo retrasar mi parti
da. He contraído un compromiso
que he de cumplir.
- Otro hombre?
—No.

—é Entonces?
—I Por favor! No me pregunte.

He de cumplir lo prometido. Des
pués...
—Después volverá a mí?
—Sí, volveré.
- Me lo promete?
—Se lo juro.

HA Y QUE CASAR AL PRÍNCIPE

—Empieza usted a perder la
entereza. Cómo no quiere que la

una débil mu

45

- Quién canta?
—Los gitanos.
—Es una bella canción.
—Una canción de libertad.
Estaban en el jardín, bajo la

noche, bajo el cielo despejado de
nubes y perfumado de estrellas.
La canción de los gitanos se oía

a lo lejos.

Errante voy.
Golondrina fugaz yo soy.
En el mundo el gitano
vaga sienzpre y contento
en su vagar, cantando va
y si canta feliz está.

la luz de la luna
sabe que su amor sonriente
va a encontrar.

—Hermosa canción—exclamo
Ivette soñadoramente—. Canción
de amor y libertad.

—Sí, de amor y libertad. Yo
también sé una. Óigala. En este
momento será mi corazón más que
yo el que cante.
Y en la noche despejada voló

el canto de Alexis hacia los ám
bitos del ensuerio.
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Quién me diría que al fin un día tendría
[que ver

mi caro ideal tomar la forma de mujer.
Tanto soiié que hoy me Parece que no

[es real el contemplar
lo que he forjado en el ayer.
Un día en silencio Ilegaste hasta mí.
El amor de mi vida te di.
Noche tras noche en mis sueños te vi.
Y al despertar es realidad. Tú estás

[aquí.
Si la vida es sueño quiero entonces sofiar.
Ali sueño es realidad y al contemplarte

[así a mi lado

Tomson y el Gran Duque esta
ban desesperados.
—Me temía que iba a ocurrir

esto—decía Tomson—. Bonito ne

gocio. Le entregué dinero de mi
bolsillo y ahora no comparece. La

culpa la tengo yo por ser demasia
do generoso.
—Claro que tiene usted la cul

pa, querido Tomson. Usted fué

percibo el murmurar de cierta oculta
[melodía.

Te hallé en la oscuridad y fuiste tú la
[luz del día.

El muntio entero canta en mí. Es la
[felicidad.

Mi amor completo existe en ti. Mi
[sueño es realidad.

Es realidad, es realidad...

Y aun flotaba en el
emoción de aquel canto
despidieron.

X
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espacio la
cuando se

el inventor del plan. Usted lo pen
só y usted lo hizo.
—Pero por bien de usted, viejo

cascarrabias.
se entiende? Está us

ted hablando con el Gran Duque
de Sylvania. Otra expresión de ese

género y doy por terminadas las
neo-ociaciones.
—A mí ¡pliml

qi
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—é Eh ?
—Claro. Las negociacienes le

interesan a usted. A mí me tienen
sin cuidado.

Convencido por esta razón de
peso, el Gran Duque dijo en tono
más suave:

—Bueno, bueno. Dejémonos de
tonterías. Lo que interesa es ave
riguar qué ha sido de la muchacha.
- Otro viajecito a París? Ah,

viejo verde I
—No se trata de hacer otro via

je a París. Y le agradeceré, amigo
Tomson, que use expresiones me
nos vulgares.
—è No hemos quedado en que

eso son tonterías? A ver: Cómo
vamos a averiguar el paradero de
la muchacha ?
—Pues...

No tuvo tiempo de terminar Ja
frase. Un criado le había interrum
pido.
—Alteza...

—é Qué pasa ?—replicó el Du
que con muy malos modos—. é No
te tengo dicho que hoy no estoy
para nadie?
—Es que se empefia en hablar

47

con su Alteza. Dice que su Alteza
la está esperando.

—é Eh? Cómo?—inquirió el
Gran Duque con vehemencia.
—Eso dice.
—Pero è cómo se llama? Pron

to, el nombre.
—Ivette.

—è Ivette?
—Sí, Alteza.

—I Cuerno ! digo yo. Y qué ha
ces que no la dejas pasar ?
—Alteza...

—I Demonios! Que pase en se

guida!
Entró en seguida Ivette, miran

do asombrada a un lado y a otro.
El palacio era realmente algo ma
ravilloso, más de lo que había po
dido imaginar allá en los cuartu
chos del "Cabaret de la Muerte".
Tomson no le dió tiempo ni si

quiera para saludar.
—Si se descuida usted, llega

cuando el príncipe hubiera estado
casado.
—Lo siento mucho—se discul

pó Ivette—. Surgió un obstáculo

imprevisto. No estaba en mi mano
el remedio.
- Bueno, buenol—intervino el
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Gran Duque—. Ahora que está
aquí, manos a la obra. Ya hemos
perdido bastante tiempo.
Ivette, al advertir que aquellas

palabras iban dirigidas contra ella,
se irguió altivamente.
—Oiga, oiga. ¿ Con quién se

cree que está hablando? ¿ Con una
duquesa ?
—Perdóneme. Hoy estoy un po

co nervioso. ¿Vió usted a mi hijo?
—No tengo la menor idea de

cómo es.
—Mafiana lo sabrá. El estará

en el casino. Allí nos encontrare
mos todos. Le diremos a usted
quién es y lo demás es cosa suya.
—Perfectamente. Mafiana iré

al casino. Tienen alguna instruc
ción más que darme?
—Ninguna. Usted ya sabe lo

que ha de hacer una mujer para
conquistar a un hombre.
—Pero él es un príncipe.
—Tiene más de hombre que de

príncipe. é Verdad, Tomson?
Oh! Es la democracia y la
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simpatía personificadas. Le será
sumamente fácil.

—S4:510 he de advertirle una co
sa—afiadió el Gran Duque—. Es
bastante tímido para las cuestio
nes de faldas, debido a su aleja
miento de ellas. Mucho tiento pa
ra no asustarle.
—Perfectamente.
—Pues eso es todo.
—Cumpliré mi cometido lo me

jor que pueda.
—Que Dios la inspire.
—¿Dios?—inquirió Tomson pi

carescamente—. Esas inspiracio
nes se las puede proporcionar me
jor el diablo.
Y mientras acompañaban a Ivet

te hacia la puerta del vestíbulo, el
príncipe Borio sonreía muy satis
fecho de lo que acababa de oír sin
testigos.
Era ingenioso el plan concebido

por el Gran Duque, pero no ten
dría nada de particular que él lo
malograse... Con lo bonita que
era Ivette !
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Al día siguiente, en el casino,
Borio esperaba la aparición de
Ivette, una de las mujeres más su

gestivas que habían pisado el sue
lo de Sylvania.
En el umbral de la sala de jue

go, Tomson se acercó a saludarla.
Vestía con mucha soltura y distin
ción un traje elegantísimo y senci
llo al mismo tiempo. En sus actitu
des y en sus movimientos había
una depurada gentileza. Estaba,
en fin, hecha una gran dama.
Tomson se alegró mucho al

comprobar estos detalles que tan
to habían de facilitar su tarea y de
contribuir al éxito de los diabóli
cos planes.
—; Admirable! Está usted en

cantadora. Creo que le bastará una
noche para dar al traste con la

prevención del príncipe.

XI
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—Muchas gracias. ¿Ha venido
ya ?

—Sí. Está en el jardín. Venga
y lo verá.
La condujo a una ventana y

seííaló uno de los veladores que
había en el jardín. Ante él, de es

paldas, estaba sentado el príncipe
heredero.

—Ve usted aquel simpático jo
ven, vestido de uniforme, que to
ma un helado ?

—é Simpático ? No es posible de
ducir la simpatía de una persona
por su nuca.

—Bueno, he querido decir ga
llardo.

—Tampoco puedo apreciar su

gallardía viéndole sentado.
- Es que yo lo he visto de pie

y de frente, caramba I
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—En resumidas cuentas que nía su primo, según pudo ver des
aquél es el príncipe. de la sala de juego.
—Ni más ni menos. En efecto, Ivette tomó a Borio
—Pues ya puede marcharse. por el príncipe heredero. Se dir

No le necesito para nada. gió a él lentamente y, al pasar por
—Muchas gracias por la ama- su lado, dejó caer su pariolillo de

bilidad. encajes con todo el disimulo de que
El príncipe Borio, que ya había una artista tan hábil como ella era

visto todo lo que quería ver, se es- capaz.
cabulló. El viejo ardid produjo su efec
La muchacha merecía toda cla- to. è Cómo no había de producirlo

se de sacrificios. Ahora sólo tenía si Borio no quería otra cosa que
que esperar la oportunidad para caer en la trampa?
lanzarse al ataque. Se inclinó a recogerlo. Se le

Y la oportunidad se presentó vantó.
mucho antes de lo que esperaba. —Seriorita...
Sascha se había acercado a Ale- Ella se volvió, tomó el paíluelo

xis y Alexis se fué con él en direc- que le devolvía Borio y exclamó
ción al campo de tiro. fervorosamente:
Rápidamene, Borio se hizo car- —10h, príncipe! Muchas gra

go de la situación y comprendió el cias.
partido que podía sacar de ella. Cómo ? è Me conoce usted?

Se sentó en la silla que acababa Quién no conoce al apuesto
de dejar vacía el príncipe here- príncipe Alexis?
dero. —Señorita, estoy confuso ante
Como el uniforme de Alexis era tanta amabilidad. è Me hace el ho

muy parecido al suyo, Ivette no se nor de sentarse un rato conmigo ?
daría cuenta del cambio. Y para —Con mucho gusto.
reforzar esta posibilidad, Borio Se sentó. Borio se dió cuenta de
adoptó la misma postura que te- que había olvidado el detalle de la

50
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timídez y, para rectificar, estuvo
un buen rato en silencio.
Tuvo que ser ella la que reanu

dara la conversación.

—Siempre tuve deseos de cono
cer a un príncipe, a un príncipe
auténtico. I Es tan novelesco

—¡ Por Dios, seriorita Creo

que su imaginación la lleva dema
siado lejos.
- Cree usted que puedo sufrir

un desengaño?
—Hace usted unas preguntas

muy difíciles de contestar.

—¿Acaso tiene novia vuestra
Alteza ? Oh, me gustaría cono
cerla ¿Se parece a mí ?

El príncipe Borio simuló una
sonrisa de azoramiento, pero Ivet
te, que tenía la convicción de ha
berle gustado, no se detuvo ante

aquella circunstancia. Lejos de eso,
se mostró más acosadora y vehe
mente.

—Dígame: ¿ cómo se enamora
a un príncipe? ¿Se pasea con él a
la luz de la luna y se besa su mano,
hincada la rodilla en el suelo? ¿O
quizás para lograr un beso suyo
se escala los muros de su castillo,

tomando por únicos testigos a las
estrellas?
"La pobrecilla se cree que me

está tomando el pelo—se dijo Bo

rio—y no sabe que de esta va a

salir calva."

—Si la seriorita me perdona
dijo fingiéndose muy azorado

tengo un compromiso en la ciudad.

—¿En la ciudad? Precisamente

voy hacia allí. Le dejaré que me

acomparie hasta el hotel Ritz.

—Es que... no es ese mi ca
mino.

—¡ Qué lástima

Y al ver que el príncipe iba a
tomar su automóvil, Ivette tuvo

que recurrir a una nueva mentira.

Lanzó un grito y, cojeando, se
abalanzó sobre Borio.

—¡ Ay, ay I Me he torcido un

pie.
—Entonces no puede usted an

dar.
—Claro que no.
—Tendrá que subir a mi coche.
—Claro que sí.

—Necesita que la acomparien al
Hotel Ritz.
—Naturalmente.

SI
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—Y que la ayuden a llegar a su
habitación.

—Por supuesto.
—Perfectamente. Suba usted.
La ayudó a subir y cuando Ivet

te esperaba que el príncipe subiera
tras ella, vió que cerraba la porte
zuela y que daba al conductor la
orden siguiente:
—Esta sefiorita se ha hecho da

fio en un pie. Conduzca el auto
móvil con mucho cuidado, y, cuan
do llegue al Hotel Ritz, ayúdela
a subir a su habitación.
—Pero ¿no viene usted conmi

go?—inquirió Ivette sacando la
cabeza por la ventanilla.
—Mafiana iré a verla, a las cua

tro en punto.
Y, a un gesto de Borio, el auto

partió.

XII

El Gran Duque vió que Tom
son entraba lleno de alegría.

—é Sabe usted algo?
Oh, mi querido Tino I Me

he enterado de todo lo que pasó
esta tarde. Hasta se han citado
para mafiana. Alexis le cedió su
automóvil. Ivette cree que cuando
vaya tomando confianza y desapa

52

rezca la timidez, estará en disposi
ción de casarse con una duquesa, y
con veinte duquesas.
—I Bravo! Decididamente so

mos dos hombres muy inteligentes,
sobre todo yo.
—Gracias por la parte que me

toca. Pero oiga, no le parece que
la opinión de Ivette es insuficiente?
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—é Qué quiere usted decir ?
—Que debíamos ir a ver al

príncipe.
—éPara qué?
—Para ver por él mismo qué

impresión le ha producido la mu
chacha.
—Es una buena idea.
—Entonces, manos a la obra.

* * *

—Sascha ¿a qué hora dijo
vendría ?
—A la una en punto, Alteza..

¡ digo mi teniente.
—Pues ya es la una.
—En este momento acaba de so

nar.
—En este momento? Me pa

rece que ha pasado ya un siglo.
—Señor... mi teniente, le veo

más preocupado que de costumbre
desde que se ha convertido en un
simple oficial.
En este momento se oyó la bo

cina de un auto y el príncipe salió
al jardín y lo cruzó corriendo hasta
llegar a la verja.

que
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¡Era Ivette
Había sido puntual. Había cum

plido con su palabra. Había demos
trado a Alexis que era cierto que
correspondía a su interés.
Todo esto conmovió profunda

mente a Alexis, pero cuando su
emoción llegó al límite fué al sen
tir las manos de Ivette entre las
suyas y aquella dulce mirada fija
en sus ojos.
No Ilegaron a la casa. Se que

daron en el jardín.
Amorosamente enlazados, des

granaron, palabra a palabra, el
poema de su amor.
—Ni una hora, ni un minuto has

dejado de estar presente en mi
pesamiento y en mi corazón.
—Yo también he pensado, he

evocada hechos recientes...
—Un desayuno mientras la llu

via azotaba los cristales del bal
cón...
—Un adiós en este mismo jar

dín.
Sascha y un compañero de ser

vicio, al ver que el príncipe no re

gresaba, espiaron a la pareja jun
to a una ventana, sin peligro de
ser descubiertos.
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¡Qué cosas vieron I ¡ Qué calo
fríos sen-ía Sascha ante aquellas
demostraciones de amor vehemen
te Tan absorto estaba, que no

oyó voces a su espalda. Eran Tom
son y el Gran Duque. El otro cria
do, en cambio, sí que los vió y
apresuró a dirigirse a ellos para
ponerse a sus órdenes.
El Gran Duque se llevó un dedo

a los labios imponiéndole silencio
y después de contemplar a la pa
reja dió con el codo a Tomson.
—Esto no puede marchar me

jor é verdad?—le dijo en voz baja.
Y Tomson, en el mismo tono,

contestó:
—Esa Ivette es una maravilla.
El Gran Duque, encantado y en

tusiasmado ante la vehemencia que
Alexis demostraba, avanzó paso a
paso hasta colocarse al lado de
Sascha y precisamente en el sitio
que antes ocupaba el otro criado.

Sascha continuaba sintiéndose

contagiad9 de lo que veía. Imita
ba los gestos apasionados de Ale
xis y se estremecía con cada abra
zo como si realmente sintiera jun
to al suyo el cuerpo de Ivette.
La escena llegó de súbito a una
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elevación pasional insospechada.
Alexis sacó un anillo de compro
miso y lo colocó en la mano de
Ivette.
Ella no pudo reprimir una ex

clamación de alegría y de ternura
y apoyó la cabeza sobre el hombro
del amado, que estrechó la cade
na de sus brazos en torno del frá
gil cuerpo y aplastó la boca de
Ivette con un beso largo, loco y
vora z.
Esto fué demasiado para Sas

cha, que, sin poderlo remediar, ro
deó con un brazo el cuello del
Gran Duque, lo atrajo hacia sí y
le besó cerca de los bigotes.
El Gran Duque soltó una maldi

ción en voz baja y dió a Sascha un
empujón que le hizo volver a la
realidad.
Sólo entonces se dió cuenta el

vehemente criado de que no era su
compañero el que estaba a su lado,
sino el Gran Duque, y, al compro
bar esto y darse cuenta de lo que
acababa de hacer, se quedó tan es
tupefacto y confundido que inspi
raba lástima.
El Gran Duque oyó algo así co

mo una carcajada contenida.
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Se volvió y vió que Tomson se
reía como jamás había visto reír a
nadie. Con una mano se tapaba la
boca y con otra se sujetaba el cos
tado.
El Gran Duque le preguntó fe

rozmente :

qué se ríe usted?

—Del abrazo. Ha sido gracio
sísimo.

—Pues a mí no me ha hecho

ninguna gracia.
—Lo comprendo.

XIII

Antes de la hora de la cita, Ile
gó Borio a la habitación de Ivette.
Entró sin avisar ni pedir permi

so, cosa que extrarió mucho a la
camarera.
—La seriorita Ivette me ha ci

tado aquí a esta hora—explicó Bo
rio---. No le extrarie mi entrada ni
que le suplique que nos deje solos.
Somos muy buenos amigos.
La doncella, al reconocer al

príncipe, se apresuró a obedecer,
saliendo de la habitación.
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Ivette llegó en seguida. Tenía
conciencia de sus compromisos y
los cumplía por enojosos que fue
ran para ella. Fingir amor a un
hombre cuando estaba enamorada
de otro era más de lo que en un
principio creyera había de hacer,
pero había empeñado su palabra y
allí estaba dispuesta a cumplirla.
Era la hora de la cita. El príncipe
le había dicho a las cuatro y las
cuatro eran.
Abrió la puerta y la volvió a ce
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rrar. Como esto óltimo lo hizo de
espaldas, no pudo ver que detrás
de la puerta estaba el príncipe, y,
absorta en sus pensamientos, co
menzó a cambiarse de ropa.
Borio contuvo la respiración v

permaneció tan inmóvil como una
estatua. No era para menos el
cuadro que insospechadamente se
le ofrecía.

Aunque no acostumbraba en
tusiasmarse por nada, en aquella
ocasión su obscuro espíritu se rin
dió ante la belleza de lo que veía.
Era una carne pura y blanca, un
cuerpecillo fino y esbelto en el que
las líneas se unían dulcemente co
mo las notas de una deliciosa com
posición musical.
Sólo las ropas más íntimas no

participaron del cambio. Ivette se
dirigió entonces al tocador y co
menzó a quitarse las joyas. Enton
ces, por el espejo, vió al príncipe.

Se revolvió iracunda.
—è.Qué hace usted aquí?
se ha atrevido a entrar de ese

modo?

—Bueno, bueno—repuso Borio
con una sonrisa—. Basta ya de
farsas. Ya has representado bas

s6

tante el papel de nifía inocente.
Fuera las caretas y a ser buenos

amigos.
Sus manos avanzaban hacia el

cuerpo de Ivette, pero ella las re
chazó con energía.
—¡ No me toquel ¡Váyase de

aquí!
—Tenía entendido—dijo Borio

burlonamente—que su obligación
era hacerse grata a la familia
real.

Sus ojos se fijaron con curiosi
dad en uno de los anillos que Ivet
te había depositado sobre el toca
dor y se apoderó de él.
—Dígame, :021e dónde ha saca

do este anillo?
Démelo ! No quiero que sus

manos lo toquen.
—Si quiere recuperarlo me ha

de decir cómo ha ido a parar a us
ted.
—Pues bien, es de un oficial de

la guardia... del hombre con quien
voy a casarme. Ahora devuélva
melo.
Y como Borio no parecía dis

puesto a devolvérselo, Ivette ex
clamó :

—Supongo que el ser príncipe
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heredero no está reriido con la ca
ballerosidad.
Borio se echó a reír.
—No soy príncipe heredero. El

príncipe heredero es la persona
que entregó a usted este anillo.
Ivette le miró con incredulidad,

pero Borio le mostró la inscripción
que en su parte interna llevaba ,-1
anillo y tuvo que convencerse.
Quedó anonadada.
—I Pero si no es posible!—bal

buceó como si hablara consigo mis
ma—. Me habló de casamiento.
Me ha jurado que me ama...
—Un príncipe puede divertirse

con una plebeya, pero nunca ha
cerla su esposa.
Y Borio subrayó estas palabras

con crueldad.
—T Salga de aquí! ¡ No quiero

verle!—exclamó Ivette desespe
rada.
—No es para tanto. Después de

todo mi primo no es el hombre ca
paz de hacer feliz a una mujer que
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como usted ha corrido mucho mun
do.

—1Salga de aquí!
—Como usted quiera. Pero si

cambia de pensamiento, si quiere
gustar de cuantas emociones fuer
tes pueda ofrecerle Sylvania, no
tiene más que llamarme.
Y se fué sin devolverle el anillo.
Ivette quedó absorta en su des

gracia, pensativa y triste...
Sonó el timbre del teléfono. Ma

quinalmente, descolgó el auricular.
Reconoció la voz de Tomson.

cómo va esa aventuri
ha?
—Perfectamente.
—Es usted maravillosa. Des

pués iremos a hacerle una visita.
El trono de Sylvania está en deuda
con usted.
Ivette murmuró unas palabras

que Tomson, a buen seguro, no en
tendió, y colgó el auricular. De no
haberlo colgado, Tomson habría
oído sus sollozos.
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XIV

Al llegar al club de los oficiales,
correspondiendo a la invitación

que le habían hecho, Alexis se de
tuvo en lo alto de la escalera, inte
resr.do por lo que Borio estaba di
ciendo en voz alta.
—Caballeros, este anillo ha Ile

gado a mis manos del modo más
curioso que se pueden imaginar.
Escuchen, que tiene miga. Un es
cándalo en el seno del palacio du
cal... Parece ser que el Gran Du

que confió a una encantadora mu
chacha la misión de despertar los
sentimientos amorosos en el prín
cipe heredero. Pero bien saben us
tedes que mi primo no ha sido nun
ca experto en cuestiones de muje
res, y naturalmente, ella le con

quistó de tal modo, que a los dos
días tenía en su poder este anillo.

En esto la conocí yo, y lo de siem

pre... se desmayó en mis brazos.
Resultado, que este anillo, símbo
lo de eterna fidelidad, viene a au
mentar mi colección de trofeos de
amor.
El escandaloso relato halló un

ambiente propicio en aquella ofi
cialidad caldeada por los vinos ge
nerosos y por el ardor de la fiesta.

Risas, murmullos, comentarios...
Pero, de pronto, todos enmude

cieron.

Uno había dicho :

—¡El príncipe
Y todos los rostros se volvieron

hacia Alexis.

El príncipe bajó lentamente los

escalones, avanzó paso a paso ha
cia su primo sin apartar los ojos
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de él y le dijo en voz bien alta,
para que lo oyeran todos:

Borio, eres un calumniador
y un canalla!
Acto seguido, le dió un formida

ble directo en la barbilla, a conse
cuencia del cual, Borio rodó sin
sentido por el suelo.

* *

Alexis se trasladó inmediata
mente al hotel, donde Ivette con
tinuaba sumida en un mar de amar

guras.
Se quedó anonadada al verle.

La cruel sospecha de que Alexis
se había enterado de todo pasó
por su pensamiento al advertir la
dureza con que él la miraba.

cierto que fué usted pa
gada para conquistar mi amor?
preguntó sin rodeos.
Y ella contestó con valiente pe

ro amarga franqueza :
—Sí, Alexis. Es cierto.

Aquellas palabras cayeron como

gotas de fuego en el corazón del

príncipe. Sin embargo, no sintió
rencor ninguno contra Ivette. Por

el contrario, le inspiró piedad
aquella actitud de amarga resigna
ción con que había contestado a su

pregunta. Era cierta la farsa, pero
también era verdad su amor hacia
él.
No, no podía detestarla. Pero

amarla.., eso tampoco. Una mu
jer que se vendía para representar
una comedia de aquella índole, no
haría nunca su felicidad.
N1urmuró:
—Siento mucho lo ocurrido,

Ivette, pero...
—No siga. Lo comprendo. Es

lo que rnerecía por haberme pres
tado a representar esta farsa.
Y le pareció que la puerta, al ce

rrarse a espaldas de Alexis, tritu
raba su corazón entre sis goznes.
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* * *

Cuando Alexis regresó al club
de los oficiales, estos cantaban ale

gremente.

También en la caballería—ería
armados listos siempre estad; mas
¿de qué sirve? En realidad no hay gue

[rras nunca en



L4 NOVELA SEMÁNAL CINEM1ITOGR1IFIC.1

la vieja Sylvania.
Marchemos en la infantería—ería.
También en la caballería—ería
armados listos siempre estad; mas
jcle qué sirver En realidad no hay gue

[rras nunca en
la vieja Sylvania.

Advirtieron entonces la presen
cia del príncipe y todos cesaron
de cantar para saludarle.
Alexis pasó sobre ellos sonrien

do tristemente, se sentó a una
mesa y comenzó a beber.
Los oficiales le rodearon y con

tinuaren su canción.

Fenid aquí rubias o rnorenas,
vengan todas de cualquier color.
renid aquí que el soldado espera
alegre el regimiento del amor.
De noche y día queremos combatir
y en alegría triunfar,
gozerr, morir.
renid aquí que el soldado espera
alegre el regimiento del amor.

Un oficial
El hombre que es soldado lleva en sí

[un alma de hierro.

Coro
¡Jail ¡Jai! De duro hierro soy.

Otro oficial
Mas nunca se es soldado si no se hace

[frente al fuego.
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Coro
¡Jai! ¡Jai! ¡Jai! ¡Jai! ;Jai!

Otro oficial
Fuego es la mujer y a su capricho el

hierro ablanda.

Otro oficial
Pues yo me quiero derretir si es rubia

[quien le manda.

Coro
Sea en guerra o en paz nos gusta
estar haciendo frente al fuego.
Jail jai! jail jail
renid aquí rubias o morenas,
vengan todas de cualquier color.

Entretanto, el príncipe bebía co

pa tras copa.
Un oficial que estaba sentado

junto a él, y que ya había pasado
de los amores vehementes, se per
mitió decirle:
—No lo tome tan a pecho su

Alteza. Todos hemos pasado por
lo mismo.
Y Alexis, como en un momento

de clarividencia, contestó:
--Tiene usted razón, amigo

mío. La mujer es el fuego y a su

capricho el hierro ablanda. La vi

da, el mundo entero está en sus

manos, la mujer lleva consigo el
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poder que le fué dado, desde el
día aquel en que Eva triunfó so
bre Adán según la leyenda del
Paraíso. La mujer tiene en sus
manos la llave de la puerta de la
felicidad o del infierno. Todos los
ideales, todos los suerios de un
hombre, su vida entera, pueden
ser ahogados en un mar de desen

gario, sólo por el capricho de una
mujer. qué, pues, tratar de
descifrarlas si estamos en sus ma
nos? Alegrémonos y tomemos son
rientes la hora de placer que nos
brindan.
Y el coro seguía cantando :

Venid aquí, rubias o morenas,
vengan todas de cualquier color.
Venid aquí que el soldado espera
alegre el regimiento del amor.
De noche y día queremos combatir
y en alegría triunfar-gozar-morir.
Venid aquí que el soldado espera
alegre el regimiento del amor.

Y el príncipe, cada vez más en
tusiasmado, o cada vez más de
seoso de aturdirse, se puso en pie
y levantó su copa.
—Caballeros, un brindis: por

las mujeres.
Y todos contestaron :

—; Por ellas

XV

Y mientras en el club de los ofi
ciales se desbordaba la alegría,
Ivette, en el cuarto del hotel, con
tinuaba paladeando la amargura
de su desesperada situación. Todo

6z

se había desvanecido como el hu
mo. En su vida empañada por do
lores sin cuento, verdadero calva
rio que tuvo que subir con la cruz
de su abandono, un rayo de luz
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había venido de súbito a rasgar
las tinieblas.
Y he aquí que de pronto aque

lla luz se extinguía y ante ella vol
vía a ofrecerse el duro camino del

porvenir.
Tendría que volver a los sinies

tros rincones de Montmartre; ten
dría que volver a representar la
farsa del crimen ante un auditorio

que terminaba burlándose de ella

y de todos sus comparieros. Ten
dría...
Pero no, no podría ya. Antes

la muerte que volver a aquellas
miserias. El "Cabaret de la Muer
te" y todos los antros que ante
riormente había recorrido ponien
do en peligro su honor, que sólo

pudo defender gracias a su heroi
ca honestidad, no podían ser ya
el medio de su vida futura.
Ahora que había gustado la ilu

sión de la pureza completa, de un

porvenir de paz y de alegría al
lado del hombre amado, aquellos
rincones que antes le parecieron
sólo refugio forzoso de sus des

venturas, ahora se alzaban ante
su pensamiento como abismos de
miseria y de muerte.

No y cien veces no Ella no
volvería a aspirar el humo del ta
baco fuerte por intrigar a un pu
riado de turistas. Ella no volvería
a bailar aquella repugnante dan
za cuya sola ficción era un atenta
do contra las buenas costumbres.
Ella recurriría a los más duros

trabajos, pero a la luz del sol, an
tes de volver a aquello.
—¡ Alexis, Alexis!—murmuraba

con voz que ni siquiera ella oía—.

¿Por qué me engariaste? ¿Por
qué permitiste que te amara de
verdad cuando sólo por burla iba
a amarte?

Se filtraba la luz del ocaso por
la ventana abierta y aquel ambien
te tibio y gris pareció a Ivette que
destilaba amargura.
"París", "Nlontmartre". En to

das partes creía leer este nombre
escrito con letras de fuego.
No, no volvería... Antes... ¡ la

muerte!
Y se miraba sus pobres manos,

pálidas y frágiles como rosas de
te. ¿Para qué podían servir aque
llas manos quebradizas? ¿Qué ru
do pero honrado trabajo podrían
emprender en adelante?
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Y, al contemplarlas, creía ad
vertir en ellas un vestigio de las
caricias del príncipe, de su prín
cipe.

Alexis, Alexis!...
Era un susurro, era un gemido

destilado por su pobre corazón,
herido de muerte por el destino.

* * *

De pronto oyó que llamaban a
la puerta.

Se compuso un poco los revuel
tos cabellos, se empolvó ligeramen
te los ojos que estaban un poco
hinchados de llorar.

Fué hacia la puerta.
—¡ Adelante1—dijo sin sospe

char quién pudiera ser, sin acor
darse de que Tomson y el Gran

Duque le habían anunciado su vi
sita.

Sin confesarlo, una remota es

peranza de que fuera Alexis ha
bía conturbado su corazón.

Pero la puerta se abrió y apa
reció Tomson, afable y sonriente.
Nunca, esa era la verdad, había

sentido antipatía por aquel hom
bre, que tenía algo de niño en me
dio de su gravedad de hombre de

negocios americano. Pero ahora,
al verlo sonreír cuando su alma

navegaba en llanto y su corazón
rezumaba amargura, le pareció el
hombre más odioso del mundo.
La remota esperanza se había

desvanecido. Se dió cuenta de que
había ido demasiado lejos en sus
ilusiones. Un príncipe, como había
dicho Borio, no se podía casar con
una plebeya. Qué locura 1
Tomson había empezado

blar. Ella le había dado la
a ha
mano

maquinalmente. Le pareció que el
americano decía :
—I Bravo, bravo!
Pero ella estaba ahora más ab

sorta que nunca en la amargura
de sus pensamientos.
Un príncipe no se podía casar

con una plebeya. ¡No, hubiera si
do una locura !

Pero, si no podía casarse, si no

quería casarse, .por qué Alexis le
había hablado de amor con tanta

vehemencia, por qué aquel empe
ño de que permaneciera a su lado
cuando fué su huésped?
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—Ha estado usted admirable
dijo Tomson.
Ella no supo si contestó. Lo úni

co cierto era que seguía pensando.
¿Habría abrigado el príncipe al

gún torcido deseo respecto a ella,
ocultándolo hábilmente bajo los
velos de la caballerosidad y el
amor verdadero ?
A esto dió su alma una respues

ta enérgica y valiente. No No
podía haber pretendido engariar
la Tenía pruebas de ello. Su ca
ballerosidad se había evidenciado
desde la noche misma en que le
dió hospitalidad. Aquella noche
había estado a su merced y había
visto más de lo que un hombre
debe ver si quiere conservar la se
renidad. Sin embargo, sólo se pre
ocupó de reanimarla y de demos
trarle que estaba al cuidado de
un caballero.
Otra prueba era aquel anillo de

compromiso que él mismo había
puesto en su mano.
—Estamos muy agradecidos a

usted, seriorita, y venimos dispues
tos a demostrárselo.
Pero, no. Ella no necesitaba

pruebas de que el amor del prín
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cipe había sido verdadero. Ella
tenía una plena demostración en
lo que había visto y oído durante
los días que permaneció a su lado
y. especialmente, cuando había
puesto en su mano el enlace de
oro.

I Oh, momentos inolvidables I
Perdida su mirada en los ojos de
él, confundidos los alientos y los
cuerpos confundidos, él le había
jurado amor con un fervor y una
sinceridad que no se pueden fingir.
1No, no necesitaba pruebas pa

ra estar persuadida de que Alexis
la había amado, y la amaba aún,
sinceramente, con amor puro y sin
mácula
No, no necesitaba pruebas de

que Alexis se habría casado con
ella, porque supo leerlo en su mi
rada y sorberlo en su aliento.
Era aquella farsa que había re

presentado lo que lo había echado
todo a rodar. Era aquella maldita
farsa a la que la arrastraron, apro
vechándose de su necesidad y de
su desventura, el financiero norte
americano y el Gran Duque de
Sylvania. Ellos y sólo ellos eran
los que habían arrancado de su

C(
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corazón, desgarrándolo, lo mejor
que hubo en él en toda su vida.

Alexis, aunque la amara, no po
día casarse con una mujer que se
vendía para fingir un amor. Era
la comedia más baja y más vil que
un alma de mujer podía represen
tar.

Tomson seguía hablando. Aque
llos pensamientos habían pasado
por la mente de Ivette con cele
ridad asombrosa, como rayos de
luz, como sólo pueden pasar los
hechos que no están sujetos al mol
de de la palabra o al lastre de las
cosas materiales.
En aquel momento de dolor po

seía una gran clarividencia.
—Ahora quisiéramos, abusando

de su amabilidad, con6cer algunos
pormenores de lo ocurrido para
darnos caenta de la situación exac
ta en que ha quedado el príncipe
con respecto a usted.

Ivette miró primero a Tomsot)

y después contempló su propia ma
no. En ella había un puriado de
billetes que no sabía cuándo le die
ron ni cuándo tomó.

Los estrujó con un movimiento
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de cólera y los arrojó al tostro del
americano.
Entonces habló así :
—é Conque quieren conocer los

pormenores, eh? Muy bien, voy a
dárselos. Vivía feliz entre los míos
cuar.do me trajeron aquí a jugar
con los sentimientos de un hom
bre... de un hombre que está tan
por encima de ustedes dos, que m

siquiera valen para descalzarle.
Fueron muy listos. ¡ Conocen tan
bien las pasiones humanzs 1... Cre

yeron que todo se compraba con
dinero... Pero se equivocaron.
Flay algo que no se con_pra ni se
vende. Con el corazón no se juega.
Fueron generosos, sí. Fuí pagada
para amar. Pero, por culpa de us
tedes, dos corazones se han des
trozado, dos vidas quedan rotas...
Quiero a Alexis con toda mi alma
y él me quiere ¡ me quiere 1 vie

jos imbéciles. ¡Me quiere I Esa
odiosa intromisión ha destrozado
dos existencias. Quédense con su
maldito dinero... No hay bastante
en el mundo para pagar lo que yo
he sufrido. ¡ Odio hasta la presen
cia de ustedes
Tom5on y el Gran Duque se mi
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raban estupefactos. No sabían co
mo defenderse de aquel chaparrón
de palabras y, lo que era peor,
de aquel diluvio de aplastantes ra
zonamientos.
—Pero...
—Yo creía...
—Nosotros creíamos...
—Sin duda usted...
—Verdad es...
Estas y otras frases tan despro

vistas de sentido fué todo lo que
salió de los labios balbucientes de
Tomson y del Gran Duque, a los
que Ivette había empezado por

confundir arrojándoles los billetes
a la cara.
Para Tomson, americano prác

tico, aquel rasgo era tan incom
prensible que estaba seguro de que
sus amigos no lo creerían si lo
contaba. La mujer que obraba así,
tenía que estar loca o era una bue
na mujer.
Dió Ivette una orden rápida por

teléfono y salió en seguida de la
habitación.
Tomson y el Gran Duque la si

guieron.
Pero ella les dió con la porte

zuela del auto en las narices.

XVI

Entretanto, en el club de los ofi
ciales, el coronel que estaba al la
do de Alexis continuaba aconse
jándole con su experiencia de hom
bre maduro y que, como sus com
pafieros, había sido joven y ale
gre.
—Creedme sefior. Escuchad a
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este viejo soldado. Esa cosa má
gica que se llama amor no se pre
senta más que una vez en la vida
de un hombre. Por lo que ha di
cho vuestro primo y por el proce
der de vuestra Alteza, yo lo veo
todo con claridad meridiana. Vues
tro primo, y perdonad que en vues
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tra presencia falte a un superior,
ha mentido. Siempre que habla de
estas cuestiones miente. Le intere
sa más satisfacer su vanidad que
su caballerosidad y el honor de
una mujer. Todos le conocen. Su

Alteza, en cambio, no es de los

que se equivocan al dar un paso
trascendental en la vida. Todos
estamos seguros de la prudencia
de vuestra Alteza. Todos sabemos

que si democráticamente y llevado
de vuestra sencillez y generosidad,
podéis descender hasta nivelaros
con el ser más humilde, vuestro
honor y vuestra conciencia no se

doblegan con ningún pretexto. Prín
cipe, yo estoy seguro de que esa

mujer que ha recibido de vuestras
manos un anillo de compromiso es

digna de su Alteza. De otro mo
do no le habríais hecho obsequio
tan grande.
—Así es, amigo mío.
—Pues bien, si no aprovecháis

esta ocasión que sólo una vez ha
de presentarse en vuestra vida, ja
más os perdonaréis. Queréis
creerme? Id inmediatamente a ha
blar con vuestro padre. Pedidle

que os dé detalles de todo. Estoy

seguro de que en lo que él os cuen
te, encontraréis las mejores prue
bas de la inocencia y del amor de
esa mujer.
Alexis se puso en pie. Ofreció al

coronel la mano. La estrechó fuer
detemente al mismo tiempo que

cía :
—Gracias.
Y salió velozmente

los oficiales.

***

del club de

Tomson y el Gran Duque se

guían comentando los incidentes
ocurridos hacía unos rnirutos.

--Después de todo—decía el
Gran Duque—los dos son jóvenes.
A los dos se les pasará con el

tiempo. De hoy en un año estarán
riéndose de lo ocurrido
—No sé, no sé.. Y de todo es

to sólo saco la conclusión de que
somos dos viejos locos, especial
mente usted.

—I Oiga, oiga!
—Se acabaron
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los disimulos I

IQuiero hablar claro I
—Si me vuelve a hablar en ese

tono habrá terminado nuestra
amistad.
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—Y nuestras negociaciones.
—I Bueno, bueno! Parecemos

dos chiquillos. El caso es que el
príncipe ya está preparado. Aho
ra sólo falta buscar la princesa
que...
No pudo terminar. En este mo

mento la puerta se abrió y apare
ció el príncipe.
—Por su semblante los dos com

prendieron que "amenazaba tem
pestad".
Alexis les preguntó sonriendo

con sarcasmo:
- Están satisfechos de su triun

fo?
- Oh, Alteza !—dijo Tomson

un poco asustado—. No se nos
pudo ocurrir que...
—...Que pudiera enamorarme
verdad ? ¡ Claro I Como no quise

casarme con ninguna de las belle
zas de museo que aquí se me ofre
cían, creyeron que no tenía cora
zón. ¡ Pues lo tengo, seriores I
1Y estoy enamorado ¡Locamente
enamorado!
Estas declaraciones no gustaron

nada al Gran Duque.
—Supongo que no te olvidarás

de quién eres.
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—Acostumbro obrar con arre
glo a mi conciencia.
—Pero nuestra tradición.., nues

tra estirpe...
—1A1 diablo la tradición Sólo

quiero que me digas una cosa:
fué Ivette pagada para conquis

tarme ?
—Le ofrecimos dinero, pero

nos lo ha arrojado a la cara.

—Después nos ha dado con la
portezuela del auto en las nari
ces—ariadió Tomson.
—Es todo lo que quería saber.

Ahora voy a pedirle que se case
conmigo.
El Gran Duque se irguió furio

so.
Te das cuenta de lo que eso

significa?
—Significa que después de una

vida de sujeción, llena de restric
ciones absurdas, voy a ser al fin
libre. Libre para hacer lo que me
plazca, para divertirme como se
me antoje, para amar a quien quie
ra. Seriores, adiós.
Salió velozmente.
El Gran Duque miraba a Tom

son estupefacto.
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—I Buena la hemos hechol—ex
clamó.
—El príncipe tiene razón—re

puso Tomson—. Hay que arre
glar esto. Lo que hemos hecho con
él no está ni medio regular.
- Cómo se entiende ?—excla

mó el Gran Duque muy indigna.
do al ver que Tomson apoyaba a
Alexis en su disparatada idea—.
Le agradeceré que no se mezcle
en mis asuntos de familia. El día
en que nació quedó ya predestina
do a casarse con una mujer de san
gre real. 1Y eso es precisamente
lo que va a hacer I é Me entiende ?
—En vez de discutir, mejor será

que sigamos al príncipe, pues la
cosa se ha puesto seria.

* * *

Salieron en automóvil.
Al llegar al pabellón de Alexis,

vieron que éste partía en su me
jor auto de carreras.
—I Estamos perdidos I — excla

mó el Gran Duque—. Necesita
ríamos un aeroplano para alcan
zarle.
—Pero, vamos a ver: usted lo

que quiere es que la esposa de su

69

hijo sea de sangre azul é verdad?
—Me conformaría con una du

quesa.
—Pues haga duquesa a Ivette

y asunto concluído.
—I De ningún modo!
Se había entablado una doble

persecución. Alexis trataba de dar
alcance a Ivette y el Gran Duque
y Tomson pretendían alcanzar al
príncipe.
Pero así como éste, corriendo a

cien y a ciento veinte por hora,
acortaba la distancia que le sepa
raba de Ivette, el auto del Gran
Duque iba quedando cada vez más
atrás.
En la frontera detuvicron a Ivet.

te para examinar sus documentos
y esto dió lugar a que al reem
prender el viaje ya se viera en la
lejanía, como un puntito rojo, el
auto de carreras del príncipe.
Cuando llegó a la frontera ad

virtió que una valla le cerraba
el paso y que los funcionarios que
habían detenido a Ivette, se dis

ponían a hacer con él lo mismo.
Pero el príncipe oprimió el ace

lerador y rompió la valla.
Un soldado se echó el fusil a
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la cara, pero otro, que había re
conocido al príncipe, lo detuvo.
Y un minuto después el auto del

príncipe se cruzaba ante el de Ivet
te.

* * *

Media hora más tarde, Tomson

y el Gran Duque llegaron a la
frontera. Preguntaron y les dije
ron la delantera que el auto de
carreras les llevaba.
—Es inútil que sigamos—dijo

Tomson—. No hay más solución

que hacerla duquesa.
Pues eso no será

--113ueno; ya estoy harto de
esta comedia grotesca Si eso no
ha de ser, tampoco será lo del prés
tamo.
—Pero, amigo Tomson...
—Nada, nada. Si no hay duque

sa no hay dinero. Concrete.
Y el Gran Duque contestó en

tono de lamento:

—La haremos duquesa, qué re
medio 1

* * *

Y, entretanto, a más de cincuen
ta quilómetros de distancia, Ivet
te y Alexis se habían unido en el
mismo automóvil.
Y en la paz del campo se oía

aquella canción que nunca cantó
el príncipe con tanto sentimiento
como ahora :

Así por fin libre me siento.
Del día esta hora es la mejor.
Brilla el sol en todo el firmamento
y envuelve al mundo en su calor.
Correr por estos verdes campos
es mi sola y gran felicidad.
Mi reino entero diera yo
en cambio de esta libertad.
Libre por .fin, olvidando contento quién

[soy,
cual gitano fugaz quiero vagar
y así feliz hacia mi ensueño voy.
reloz miro al mundo pasar por mi lado.
Mi sola voluntad es mi libertad.
Mi sola voluntad es mi libertad.

FIN

ERRATAS: En la primera canción de la pág. 8, línea 6, dice: ysu vida es Ilena de
dolor, ha de decir: vsu vida es Ilena de color. En la línea 10, dice: Vaga por
doquier sin su aIma haltar, y ha de decir: Vaga por doquIer sin su patria haltar.
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